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Corresponsales especiales 
en todas las capitales de Europa.

No se devuelven los originales.

25 ejemplares 75 céntimos.
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O' .^ANO L^m M ERO 75. Madrid, 19 de mayo de 1910.

V  Anuncios y Comunicados precio convencional

Número suelto 5 céntimos.

Tres ediciones diariaŝ

£1 com eta Halley
y  el pueblo español

Canalej'as se entusiasmaba ayer con el 
pueblo español y elogiaba su sensatez y su 
Ardura, ante las ridiculas predicciones 
que se habían hecho, sobre las posibles 
catástrofes que produciría en la Tierra la 
cola del cometa Halley.

Esta actitud del pueblo español ante las 
cosas celestes, dijo el presidente del Conse­
jo, es una elocuente muestra de que Espa­
ña supera en cultura á otras muchas na­
ciones que se tienen por faros de civili­
zación y progreso.

Nunca estuvo más acertado y justo en 
5US juicios el Sr. CanalejaiS. El pueblo es ­
pañol es un pueblo admirable, que no sabe 
leer porque no le han enseñado, que es ig­
norante porque ha padecido malos Gobier­
nos, é inculto porque en España no hay 
escuelas, ni universidades, como debiera 
haberlas. Y  sin embargo de esa ignoran­
cia y ese analfabetismo, da siempre mues­
tras de sensatez y cordura.

El pueblo español es sensato y cuerdo y 
lo fué siempre. Aquí la falta de sensatez 
y de cordura sólo existe en gobernantes y 
autoridades. El pueblo no se asusta de la 
cola del cometa Halley, y  el Gobierno con­
centra la Guardia civil, da cargas de ca.ba- 
Uería, y machetea al pueblo, en cuanto ve 
una cola de gente en las calles.

El pueblo es superior á sus clases direc­
toras.

El pueblo español, injustamente calum­
niado por el extranjero y fx)r nosotros 
mismos, no merece la mala fama de que

LA FE PÚNI CA

goza.
Nuestra raza es práctica, más amante de 

la naturaleza y de la verdad que de las 
cosas de tejas arriba. En España se ha 
creído menos que en otros pueblos en bru­
jas, trasgos, demonios y seres sobrenatu­
rales ; los españoles hemos sido menos 
crédulos y meros dados á milagrerías, apa­
riciones, leyendas de santos y viajes extá­
ticos al otro mundo, que los demás pue­
blos de Europa. Y  estas afirmaciones pu­
diéramos probarlas con numerosos testimo­
nios de autoridades científicas y literarias, 
españolas y extranjeras.

La religiosidad de nuestra raza es una 
leyenda clerical, nuestro fanatismo un em­
buste.

Nuestro pueblo confía tan poco en los 
auxilios celestes, que es el pueblo que d ice: 
á Dios rogando y con el mazo dando, fíate 
de la virgen y no corras, más val© robo de 
oveja que bendición de obispo, el estiércol 
hace milagros y no los santos.

Descreído, burlón, socarrero, pueblo de 
gramática parda, ya que de la otra no sabe 
nada, es el más manejable, inteligente y 
sensato de toda Europa.

El fanatismo nos vino de fuera, con los 
Austrias crueles y los Borbones, unos lo­
cos, otros idiotas y otros vesánicos; la 
intolerancia es también en España cosa 
pegadiza y que no está en la medula de la 
raza.

Anoche se hacían chistes, se reía á car­
cajadas por las calles y se bebía el vino de 
la tierra, mientras en Italia se llenaban 
las iglesias y en los Estados Unidos el 
pánico ganaba á las multitudes, pensando 
en la cola del cometa Halley.

Ahora, com o en la Edad Media, como 
siempre, el pueblo español ha dado mues­
tras de no hacer caso de las amenazas 
celestes. Nuestros males son todos terrena­
les. No mata el cielo, aquí mata el ham­
bre.

El pueblo no teme á la cola de los co­
metas; teme, sí, y mucho á Gobiernos ar­
bitrarios, aduladores del poder, chanchulle­
ros, clericales, sin ser sinceramente religio­
sos ; el pueblo que ríe ante la predicción de 
calamidades celestes, frunce el ceño, cuan­
do le hacen pagar más contribución que 
la debida, cuando le roban el voto, cuando 
le fusilan en las calles, cuando se burlan 
de él con farsas indignas; ese pueblo que 
el señor presidente del Consejo estima co­
mo sensato y cuerdo, dejará de serlo por­
que no puede devolver la fineza á sus mi­
nistros y demás autoridades que le. joroban 
en vez de goberna r le ^   ̂ ______

£1 pintor desesperado
POR TELEGRAFO

PARIS, 19. Con motivo del incidente 
que promovió en el salón el pintor español 
Sr. Sala, será procesado por llevar armas 
prohibidas y haber disparado tiros en casa 
habitada.

MUERTE DE UN PERIODICO

Canalejas y  el Vaticano
i^as andanzas del presidente en las últi­

mas horas de la madrugada le han privado 
íe l placer de leer periódicos.

No ha podido enterarse (íe un suelto pu­
blicado por un colega de la mañana, en el 
que se afirma que anoche recibió el minis­
tro de Estado una nota del Vaticano, con­
cebida en términos poco tranquilizadores, 
y añade que es inminente la ruptura de re­
laciones entre España y  la Santa Sede.

Un periodista mostró al presidente el 
suelto de referencia.

Leyó/o el Sr. Canalejas con atención pro­
lija y d ijo :

—Cierto que el Gobierno ha recibido un 
telegrama del Sr. Ojeda, anunciándole el 
envío de un extenso escrito que contiene 
extremos que no pueden ser confiados al 
telégrafo.

1 Pero, Sr. Canalejas, recuerde usted que 
el subtr’ -.-fugio e.stá muy gastado!

Añ:i' I el presidente:
— Las negociaciones comprenden algu- 

nos puntos que habrán de ser sometidos 
á la sanción parlanTrentaria.

Y el Sr. Carralejas, al hacer estas mani­
festaciones, fruncía el cejo v contrata el 
rostro.

Todo demostraba en él una contrariedad 
grande, una preocupación inmensa.

Comprende el presidente del Consejo que 
se halla ante un obstáculo insuperable para 
sus frágiles fuerzas.

P-cconoce, aunque tarde, que es víctima 
^  una celada de Maura*

Esos p ilo s  
p e  no cantan

Esperábamos con impaciencia la prensa 
monárquica de hoy. Nuestros' colegas—• 
pensábamos— podrán, obcecados, extremar 
la censura cuando, como en el caso de los 
disturbios de Valencia, la política apasio­
na los ánimos y mueve las plumas, pero 
si la realidad demuestra el error de sus 
juicios, los periódicos dinásticos saben, se­
guramente, hacer honor á su leal since­
ridad, rectificando el comentario injusto.

¿Qué dirán hoy, después de conocidos 
la génesis y el desarrollo de los sucesos 
valencianos, los que ayer, y sólo por im­
presión, destaparon la caja de los truenos, 
y rasgaron Iracundos sus vestiduras por 
la trágica muerte del desventurado ofi­
cial de policía? Pues no dicen una sola pa­
labra. Aquí no ha pasado nada. Al tenien­
te lo enterraron, á los guardias les premia­
rán, los presos serán juzgados, no como 
defensores de su vida, sino como sedicio­
sos y rebeldes, y el gobernador de Valen­
cia seguirá tan tranquilo en su ínsula, 
sin darse cuenta siquiera de que por su 
ineptitud ó  por su crueldad hay dos hijas 
sin padre, y cuarenta familias sin pan, por­
que los que para ellas lo ganaban fueron á 
curarse los machetazos— que en nombre de 
su autoridad se repartieron— entre las cua­
tro paredes de la cárcel.

No creíamos que á tanto pudiera con­
ducir la  parcialidad y el sectarismo. ¿Qué 
mordaza sella los labios de los colegas, 
después de demostrado por los testigos pre­
senciales y por la .prensa valenciana de 
todos los matices, que los sucesos no se 
han desarrollado del modo como en un 
principio se refirieron, al punto de que 
los que aparecían agresores fueron los 
agredidos, y que las supuestas víctimas re­
sultan ser ahora los verdugos?

¿O  es que á los periódicos de la comu­
nión monárquica les parece bien, y estiman 
procedimiento honrado de gobierno, el di­
solver las manifestaciones á machetazo lim­
pio, brutalmente y con ensañamiento?

N o se ha intentado siquiera cohonestar 
ni disculpar el hecho insólito. Aun hay dia­
rio que titula «El asesinato de Valencia» 
á la sección telegráfica correspondiente, y 
no falta quien insiste en llamar criminal 
ruin al hombre que en legítima defensa de 
su vida, en pléna lucha y cara á cara 
hiere á su agresor.

¡ Qué idea más triste de la buena fe con 
que aquí se escribe, tendrá el lector im­
parcial ante esta irred,uctible permanencia 
en el error! j Y  aún se quiere mantener vi­
vo el crédito de la Prensa!

Tal vez no toda la culpa sea de ellos. 
Quizá ésta sea la justicia «que mandan 
hacer» los interesados en que subsista el 
odioso y criminal equívoco del peligro re­
publicano.

Allá ellos. A  nosotros lo que nos importa 
hoy, únicamente, es obtener reparación por 
la salvajada de los polizontes de Valencia. 
Para esto, importa impedir que se eclie 
tierra al luctuoso incidente y que el si­
lencio acomodaticio de hoy no sea un re­
curso hábilmente puesto eh juego para 
desviar de su cauce de justicia la efectivi­
dad de las responsabilidades. Si los monár­
quicos callan, nosotros, los republicanos, 
no debemos callar ni en la Prensa ni en 
en el Parlamento hasta conseguir que el 
gobernador de Valencia reciba su mere­
cido.

Es preciso preocuparse ya seriamente 
de los Poncios homicidas, parciales. Inep­
tos y caciquiles.

Es labor de salud pública hacer un es­
carmiento ejemplar.

No era un hijo,era un cólico
Esta madrugada el Palado real estaba 

alumbrado, causai>do extrafteza á cuantqs 
pasaban por delante de él. ¿Qué ocurrirá?, 
se preguntaban. Cuando mayor era la ex­
pectación, vieron llegar un automóvil, del 
que se apearon el Sr. Canalejas y el minis­
tro de Gracia y Justicia. Entonces no cupo 
duda de que algo ocurría en Palacio.

Se decía que la reina Victoria estaba de 
parto y que desde media noche sentía los 
dolores precursores del alumbramiento.

El médico de Cámara, conde de San Die­
go, reconoció á la reina y confirmó que 
pronto sería madre de un cuarto hijo ó  hija.

Hasta las cinco de la madrugada estu­
vieron en Palacio el Sr. Canalejas y el mi­
nistro de Gracia y Justicia, y en vista de 
que se retrasaba el suceso, se marcharon, 
para volver en momento oportuno.

»  »  »
A primera hora de la mañana-el Sr. Ca­

nalejas volvió á Palacio, encontrando á 
doña Victoria levantada y escribiendo una 
larga epístola.

La sorpresa del presidente fué grande.
La esposa de D. Alfonso, repuesta de la 

«indisposición gástrica» que anoche pro­
dujera tal alarma, se hallaba dispuesta á 
salir de paseo.

Interrogó el Sr. Canalejas al «indubita­
ble» doctor Gutiérrez, y éste hubo de con­
fesar que se trataba de una plancha más 
(qué importa al mundo).

Hizo constar el conde comadrón que no 
fué él quien dispust; que fueran llamados e! 
presidente y el ministro de Gracia y Jus­
ticia. Fué una de tantas oficiosidades pala- 
riegas.

— Ahora bien; es un hecho indudable—  
añadió el doctor— que S. M. puede alum­
brar de hoy á mañana... ó puede no alum­
brar.

(Música de «El rey que rabió».)

IOS HOMBRES PAJAROS
JU VISY, 19. El aviador Ñau, al reali­

zar pruebas ayer tarde con un monoplano, 
cayó desde una altura de unos diez metros.

El aviador, que quedó exánime en el sue­
lo, resultó con numerosas contusiones en 
la cabeza v en todo el cuerpq-

EL PñSO DEL COMETA

SGSasB*ió ¡¥ bv£í3 Gssieón!

La muerte de «Gedeón^.
«Gedeón» ha muerto de aburrimiento. 

Desde hace algunos años, desde que íe 
tomó bajo su protección el Sr. Lúea de 
Tena, el pobre «Gedeón» estaba triste, 
mustio, apenas si nos arrancaba una son­
risa con sus chistes.

— Este «Gedeón» es muy aburrido— de­
cían las gentes.— ¡ Lástima de «Gedeón» ! 
No le queda más que el nombre de lo que 
fué.

A mi no me ha causado sorpresa la 
muerte del amigo de Calinez. «Gedeón» 
era un periódico satírica# y se convirtió en 
un semanario serio y grave, que competía 
con «La Epoca». D. Torcuato decía á los 
redactores que escribían «Gedeón»;

— Hagan ustedes cosas chistosas, pero 
sin criticar ni á Maura, ni á Lacierva, ni 
á Moret, ni á nadie que sea amigo mío.

Y  como D. Torcuato es hombre rico, 
tiene muchos amigos. Y  «Gedeón» no de­
cía nada más que tonterías, inspiradas por 
su dueño, que no nos hacían reir.

La gente no se ríe más que de aquello 
que puede molestar al prójimo. Si yo di­
jera lo que me parece D. Torcuato y lo que 
me inspira el Sr. Castell, se reirían mucho 
los lectores. Cuando «Gedeón», escrito por 
Palomero,. Roure, Navarro Ledesma y 
Royo Villanova, .«tomaba el pelo» á nues­
tros políticos, literatos, cómicos, anun­
ciantes y bailarines, nos reíamos mucho y 
gozábamos más. Peto luego D. Torcuato 
se hizo dueño dé. «Gedeón» con su dinero, 
y «Gedeón» nos hizp llorar, comparando lo 
que fué con lo que era.

El dinero tiene la culpa de que «Gedeón» 
haya muerto. Y  en esto se ha dado el 
caso contrario al de siempre. Generalmen­
te, los periódicos mueren por falta de dine­
ro ; pero «Gedeón» sucumbió por sobra de 
billetes de mil pesetas.

¡ Pobre G edeón! j Se ha muerto sin que 
nadie haya sentido su fallecimiento! Don 
Torcuato ha sido su asesino, envenenándo­
lo con una gran dosis de insipidez. Y  es 
que D. Torcuato cree que los periódicos y 
los periodistas son como sus negocios de 
perfumería. Los redactores dcl Sr. Lúea 
de Tena entran á una hora fija, no pueden 
emborracharse, está cada uno metido en 
una jaula y tienen de subdirector á D. An­
gel María Castell. Y  claro, con todo esto, 
que será muy metódico si se quiere, los 
que escribían «Gedeó«i» estaban muy tris­
tes.

j Señor Terra, usted es el asesino de «Gé- 
deón»; usted, que prohíbe á los periodistas 
que tomen café cuando trabajan y  que tie­
nen que beberlo en una botella, diciendo 
que es una medicina! ¡ Créame usted, se­
ñor Tena, la seriedad es daño para los pe­
riódicos !

Javier Bueno-

Tíliseríe de una di\?a
POR TELEGRAFO

PARIS, iQ. Acaba de fallecer la céle­
bre diva Paulina Viardot, que contaba ya 
la avanzada edad de ochenta y nueve años.

Como todo el nrundo teatral recuerda, 
Paulina Viardot logró ruidosos triunfos es­
cénicos.

E! nombre verdadero de la Viardot era 
el de Paulina Garda. Su padre fué el cé­
lebre tenor Manuel García, muerto en Lon­
dres el año 1832, y fueron hermanos la fa­
mosa Malibrán y Manuel García, muerto 
hace poco y afamado cantante.

La Viardot ha recorrido triunfalmeiite 
el mundo entero.

,Fué. además, notable pianista.

Ayer nos han vuelto á denunciar por la 
publicación del articulo titulado «Españo­
lismo aristocrático».

Nuestros lectores, á cuyas manos no ha­
ya llegado el pecaminoso artículo, se pre­
guntarán: ¿Qué habrá sido lo denun­
ciado?

Una nonada. El Gobierno no ha querido 
que se sepa en España, que una persona, 
que ignoramos quién sea, ha dedicado una 
fotografía á un su amigo, diputado por 
Sahagún.

¿Qué decía esa dedicatoria?
Nada de particular, queridos lectores, 

decía: A mi querido Pepe. ¡V aya calor!—  
Alfonso.

¿Y  eso puede ser objeto de denuncia?
Quizás lo denunciado haya sido el ar­

tículo en que se juzgaban los sucesos de 
Valencia, y el pretexto el ¡V aya  calor! de 
ese Alfonso, á quien no tenemos el gusto 
de conocer.

¿Y  no decía más que eso el articulito?
S i; hacíamos algunas ligeras considera­

ciones y rápidos comentarios, sobre el es­
pañolismo flamenquista de la clase aristo­
crática. Todo ello en broma y sin segundas 
intenciones.

Pedimos á nuestros lectores un poco de 
paciencia, por el secuestro que de su pro­
piedad ha hecho el Gobierno, y consué­
lense, como nos consolamos nosotros, re­
pitiendo con Alfonso, el de la dedicatoria:

¡Vaya calor!

Procesados por batirse
_ SAN PETERSBÜ RGO, i 8. Hoy se ha 

visto ante el Tribunal dél distrito la causa 
seguida contra el presidente de la Duma, 
M. Gutschoff y el conde de Uwaroff por 
haberse batido en duelo, condenándose al 
primero á cuatro semanas de reclusión en 
un castillo, y al segundo á tres semanas de 
prisión.

Más aefas
Sigue resplandeciendo la sinceridad elec­

toral del Gobierno que preside el Sr. Cana­
lejas.

A las actas graves de que dimos, cuenta 
días pasados, tenemos que añadir las de 
Sevilla, j[aén, Granada, Sigüenza, Alcañi- 
ces, Molina de Aragón y Chantada, que 
fueron ayer recibidas en el Tribunal Su­
premo, donde pasan de 8o las recibidas 
hasta hoy.

EXPO SIC IÓ N  ARG ENT IN A

Llegada de la isífaoía
(POR EL CABLE)

BUENOS A IRES, 19. H a llegado el 
transatlántico «Alfonso X II».

A las tres de la tarde desembarcó la in­
fanta Isabel, siendo recibida, oon los ho­
nores correspondientes, por e' otí sidente, 
Sr. Alcortn, aiifnridadcs y niimcmisas 
sonalidades argeutirras y espaflola.s.

Ei Sr. Cmísaldcz, interrdente munfcfpa!, 
en nombre de la ciudad de Buenos Aires 
dió la bienvenida á In augusta dama.

En landó á la Gran D'^Aumont, escolta­
do por granaderos, se trasladó la infanta, 
acompañada dcl presiderite de hi Repúbli­
ca, al palacio dei Gobierno, donde se \'eri- 
ficó la presentación oficial Á: los ministros, 
altos funcionarios y miembros del Cuerpo 
diplomático.

Terminada la recepción, se dirigió la in­
fanta Isabel á su residencia particular.

El banquete que debía dar esta noche el 
presidente de la República en honor de la 
infanta, ha sido aplazado, con motivo do 
la muerte del presidente dcl Senado.

•  9 $ íuése, y  no hubo nada
El cometa de Halley; con su cola ’d© cia- 

nógeno, con sus fauces de monstruo y con 
sus millones de kilómetros de velocidad, 
nos dió anoche un timo.

Bien es verdad, y dicho sea esto en honor 
del pueblo español, que á nadie se le ocu­
rrió pensar en la muerte colectiva, tan ca­
careada por lo.s sabios de todos los países. 
En España, desde el primer^ momento, se 
tomó lo del cometa <rá beneficio de inven- 
tarioB, y la gente íué anoche, más que á pre­
senciar la calástrofe, á pasarse unas horas 
alegres entre libaciones de tinto y piropos 
subidos do color.

Vean ustedes pK)r dónde España, esto pue­
blo que, al decir de todos, marcha á la re­
taguardia de la cávilización, ha sido el me­
nos preocupado por esa patraña que los sa­
bihondos mundiales nos han colocado á cos­
ta del inofensivo Elollcy,

Y ya puestos á .hacer observaciones, ob­
servemos también'’ que los países que más 
locuras han hecho'con motivo del cometa, 
han sido los más cercanos á la residencia 
Papal. Italia, nación donde se halla encla­
vado el Vaticano, ha sido la que ha batido 
el record dcl pánicO' y de las locuras.

¿No ves, lector, err'esto un símbolo?

LA NOCHE EN M AD RID
La gente en las calles.

Las calles de Madrid presentaban desde 
las primeras horas de la noche un carácter 
do animación extrordinaria.

La multitud invadía teatros, cines, cafés 
y tupis, y no pocos ciudadanos, provistos de 
respetables calabazas llenas de vino (que 
caricaturizaban á los catalejos), dirigían 
sendas miradas á los espacios celestiales, 
miradas que iban acompañadas do libacio­
nes simultáneás, sendas también.

El tema obligado de las conversaciones 
era el cometa Halley. Do todas las bocas sa­
lía un chiste, más,ó menos intencionado y 
gracioso, á propósito de la cola del inofensi­
vo ccaneta, que á estas horas vagará por los 
espacios celestiales completamente en ri­
dículo y dándose bocaditos de rabia en el 
depósito 'de cianógeno.

Por la Puerta del Sol desfilaron muchos 
transeúntes cubiertos con grandes cucuru­
chos, que, de tiempo en tiempo, observaban 
el firmamento y apuntaban escrupulosamen­
te sus observaciones en un cartel.

La gente reía con las donosas’ ocurrencias 
de los sabios en cüe.stión, y, celebrándolas, 
so encaminaban hacia las Vistillas, el Via­
ducto, paseo de Rosales y demás sitios ad 
hoc para observar á Halley.

En el Paseo de Rosales,
El amplio paseo de Rosales se hallaba des­

de la una y media de la madrugada comple­
tamente cuajado do gente.

Abundaban, ¡y có,mo no!, las mujeres bo­
nitas, y gracias á ellas se caldearon los es­
píritus, un tanto fríos con el vientecillo 
fresco y húmedo de la noche.

Allí, los aslrónomos formaban legión. 
Convenientemente instalados unos, forman­
do grupos otros, y dedicados los más á la 
dulce tortilla y al no menos dulce bebercio, 
esperaban tranquilamente el descuaje te­
rráqueo, haciendo chistes, improvisando co­
plas y piropeando ú un verdadero aluvión 
do caras bonitas y cuerpos serranos que se 
DOS vino encima.

Las coplas.
Muchas fueron las que oímos; tantas, que 

hubiera sido imposible tratar de retenerlas 
en la memoria. Algunas apuntamos, que son 
las que ofrecemos al curioso lector.

Una especio de murga de astrónomos can­
tó, acompañándose con latas y tapaderas, 
las siguientes:

«No hay cuidado que el Halley 
venga á rozar á la Tierra, 
pues se rozará con Venus, 
que es guapa y la tiene cerca.»

allalley, nos has dao un timo 
con tu cola tan temible; 
ya pues echársela al gato, 
porque... ¡pa lo que te sirve!»

dQué te quieres tü apostar, 
qué te quieres tú poner, 
á que yo saco la cola 
y hago más daño que Halley.

AI garrotín 
al garrotán, 
no hay un colín 
más celestial.»

—No es el cometa.
—¡Que sí! ¡Que sí!
— ¡Pero si es una nube!
—¡Nos ha revacunao! ;
—Pero, señor, ¿no ve usted aqtceila luz i 

roja que brilla allá, al fondo, entre la Casa; 
de Campo y la vía del ferrocarril?

—Pues es claro; ¿qué es eso más que el 
cometa?

—Pero no sea usted prim o,"si es el farol 
dei guardaagujas, que da vía libne á un raix-̂  
to!... (

¡¡Tableauü
Se imeia el desfile.

A las tres y mexiia la gente empezó á ’des-j 
filar. La multitud hacía frecuentes paradas 
en las tabernas dél tránsito, que por cieido: 
hicieron un negocio tan locó, que se abo.< 
narian de buen grado á un cometa diario.

Los efectos del vino empezaban á notarse 
ya. Los estómagos, convenientemente dis­
puestos á recibir la rociada de cianógeno 
anunciada por los astrónomos, empezaron é 
soltar el lastre, y ya los chistes no se entená 
dían y ya eran las canciones balbuceos. i

Estas fueron las únicas- consecuencias ví  ̂
sibles de Halley.

El cometa en Palacio.
A las tres y media de la mamaria vimos en­

trar en Palacio al presidente del Consejo de 
ministros.

Intrigados un tanto por Já presencia en el 
regio alcázar del Jefo del GobieTOO, nos dW
rigimos al corpulento inspector de P^icía I 
Sr. Dimingo, y lo interrogamos sobre la IleJ 
gada del Sr. Canalejas.

—No sé nada—nos dijo;—y después, ha­
ciendo una exagerada doblez de espinazo,^ 
anadió:—Quizá S. M. sienta- síntomas def 
alumbramiento.

—;.No será el cometa?—Insistimos.
—Debe ser el parto—argüyó otro perío*i 

dista. \
—Y diga usted—volvimos, á preguntar B.t 

Sr. Dimingo,—¿usted sabe si trae cola? i 
El señor inspector se nos indigna y conW 

testa con una interjección. |
—Preguntábamos—dijimos para tranquili­

zarle—SI será niña ó niño. ■
Nos volvió la espalda y no contestó.

EL COM ETA EN PROVIN CIAS
■4

«Ties á la derecha á Venus 
y á Mercurio al otro lao, •
¿qué has de tener en la cola 
más que un gran desaguisao?»

Y muchas más que no recordamos. Como 
verá el lector, la musa popular se ha pito­
rreado lindamente de la cola de Halley. Es 
lo menos que ha podido hacer con- el dicho­
so cianógeno.

El grito en el cielo.
Además de los observadores astronómi­

cos, hubo también en Rosale.s frescos que 
quisieron sacar á eso dcl fin dcl mundo todo 
ei partido po.sible.

A las dos do la madrugada se promovió 
un pequeño incidente, ocasionado por uno 
do los susotlichos frescos, que, yéndose do 
las manos, fué á dar con ellas en no sabe­
mos aué parte del cuerpo de unas señoras. 
Pero 10 salió medianamente la combinación, 
pties mientras una de las señoras ponía el 
grito en el cielo (muy cerca de la cola de 
Halley), la otra lo ponía lo^ manos en la cara 
al individuo en cuestión. el cual afirmaba 
después muy. cu serio quo, á posar de las 
nubes, vió el cometa perfectamente, todo 
rodeado de estrellas.

Un cometa «fúll»,
A las 'dos y mtmilos apareció en el pasco 

do Ptosalos el cometa HaJIey, segnido muy 
de Cérea por nn astrónomo.

Un guasón se fabricó, pata su uso p^irti- 
cular, dos monigotes caricaturizando al co­
meta y á Flammanon'. Convenientemente 
iluminado esí/> Halley cndomr'ji, na ner.ba 
su cola sobro las cabezas do la multitud, que 
lo dedicó lo más euscogido do su repertorio 
de chiste».

La ocurrencia fu6 muy celebrada.
¡ Y  a está ahí I

A las dos y cuarenta y cinco minutos bri­
lló un relámpago en el firmamento; inmctíia- 
taíiHinte despniés cayeron unae cuantas go- 
ta.s, y, simultáneamente, hacia el final de la 
Casa de Campo se vió un potente foco de 
luz rojiza.

La multitud, con más curiosidad quo mie­
do, prorrumpió en un a¡ya está ahí!», y hu­
bo un segundo de silencio, un segundo no 
más. Después surgieron las preguntas, res- 
¡lueslas, consultas, risotadas y chistes... y 
la juerga continuó como si tal cosa.

BARCELONA, 19. Los petardos han pr 
ducido escasa alarma enCro la población.

Toda la noche la gente llenó las Ramblas,] 
esperando con curiosidad el paso de la temi­
da cola, retirándose por motivo de la llu­
via, que cae sin cesaí. '

El Sr. Tomás Solá subió al anochecer á l 
Observatorio del Tibidabo para realizar ob­
servaciones. También marchó allá mucha
gente; pero se cree que no verán nada, pues? 
la impresión dominante es que la noche pa-f 
sará cómo las demás. '

TOLEDO, 19. Desde las dos de la madru­
gada numeroso público se ha estacionado en 
los paseos y otros puntos do la población más 
á propósito para ver el famoso cometa Ha-; 
Iley; pero la densidad de las nubes quo se 
ciernen sobre esta población impiden veg. 
ninguna estrella.

La gente ha tomado á broma lo del come-< 
ta. La mayor parte de los trasnochadores^ 
eran gente del pueblo y trabajadores.

Las confiterías y buñolerías "han hecho esta’ 
tarde su agosto.

Merece relatarse el siguiente hecho:
Una familia residente en un pueblo cerca-i 

no ha venido á Toledo, á casa de uno de sus-'

Eróximos parientes, con objeto, á ser posi- 
lo, de morir todos juntos.
CORUÑA, 19. Numeroso gentío se ha: 

trasladado al Camipo de Estrada, frente al 
mar, en espera del momento en que aparez­
ca el temido cometa.

Algunos investigan el cielo con catalejos; 
otros tañen guitarras.

En la rotonda, dei faro Hércules organi-' 
záronse unos bailes con sus corre^ondien-i 
tes organillos. i

Las calles presentan el aspecto de la noche' 
de Navidad.

VIGO, 19. El pí^cr del cometa Halley es 
festejado en esta ciudad con» músicas, quo 
recorren las calles y disparo de bombas.

La jaerga es genera!, pués cihuo. nadie 
creo que ei cometapueda hacerdaño alguno,, 
todo el mundo se disponer-á pasar la noche 
en la calle sf en  el moiíth Cás*ttt>, donde latí 
fiesta re^sío ca^cffer de^rromor^

Los calés u demás establecimientos per-; 
manecerán &iérfcfs tóda-la-ncíCTOJ. ;

A laf u’ria'y'media de 3»'-níadrtigáda se or-' 
ganizó una manifestación de miles «do per-i 
sonas, quo,-.preccdi3;as d e  músicsís y gaitas,-/ 
subieron al monte Castro, que está adorna­
do con farolillos á la veneciana, donde se 
está celebrando una’ animadísima romería, 
quo todavía dura.

Canalejas en Babia. ^
Ha producido el presunto parto de doña; 

Victoria, lamentables perturbaciones on el 
tranquilo vivir del Sr. Canalejas.

Hombre el presidente de patriarcales cos­
tumbres, no trasnocha; poro, en cambioJ 
madruga.

Yacía el Sr. Canalejas en su muelle lechoj 
cuando vinieron á despertarle. '

El presidente, poco habituado a los par-/ 
tos regios .{¡lleva tan pocos-«díais en el.poder!),/ 
se azaró de tal modo, que no sabía en qué 
forma debía presentarse en Palacio.

Vencidos los naturales reparos el señor 
Caoaleja^'so dirigió á Palacio.

Ya on el automóvil pretendiól-reáriudar su' 
interrumpido sueño; pero fué intento vano.)

Al^o extraordinario despertó al' presiden-j 
to. Extraños ruidos, gentes en son do gue-' 
rro', grande.s pandillas .Tlcrvando infcmale-?

y  prc-rrompiendo en desaforados gri­
tos, cruzaban las callos por dondo-cl auto­
móvil m arca ba  con velocklad" vertiginosa.

Al principio, el Sr. Canalejas-CTeyó' ser 
presa-de ima horrible pesadillaí luego, con­
vencido de que no soñaba, de que todas 
aqucllus figuras que encontraba a su pa'^o 
no eran fantasmas vann.s, el presidente lan- 

exchunación de angt).-.Iia imíescrip-j

¡f/n revolnctón! Y voTvlÓndfTse S los rlosl 
qi^e h* aofmrpnfinb'an, ron feirih'Ie .sarcasmof 
lc.« dijo;

— no «j8 á un parto arlomfe ustedeg 
me llevan; es á «n ahoito.

Los acompañantes hubieron do Iranqnili- 
zarle, no sin gran trabajo, deciéndole:

-;-No, D. José, la revolución aún no. Esas 
felices gentes que usted encncDlra á su paso 
son regocijados ciudadanos qne. para ahu­
yentar por fUgunas horas la frisí» visión del 
presente, fcjítojan el contacto dcl cometa Ila- 

?iiey con nuestro empecatado planeta.
El presidente se tranquiliza y, rccuperan-« 

do su aspecto do espíritu fuerje, dice:
—;Ah!, ¿pero es ésta la noche del con­

tacto?
Mis hondas preocupaciones de gobernante 

han borrado on mí toda sensación mun­
dana.

Ayuntamiento de Madrid



E IL l  R A D í C A I i .
i a  conversión

de las Deudas

iLas conversiones legítimas.— Con los ac­
tuales precios, éstas son Imposibles. 
Llegará el día en que el problema podrá 
plantearse.— La Deuda perpetua se pres­
ta mejor á la conversión.
El Estado español debe aspirar á conver­

tir sus Deudas, porque la conversión, plan­
teada en ciertas condiciones, es un procedi­
miento leg^ítimo, con el cual el Tesoro de 
una nación consigue reducir el ínteres que 
paga á sus acreedores, sin que éstos tengan 
el derecho á quejarse.

No me refiero d conversiones como la 
íde Camacho en 1883 ; pues aquella ope­
ración, que contribuyó á afianzar nuestro 
crédito, fué en realidad un corte de cuen­
tas, una quiebra disfrazada que las circuns­
tancias exigían y que se realizó con gran 
habilidad. Me refiero á una conversión v o ­
luntaria, bajo todos conceptos legítima.

El Tesoro, al emitir un empréstito, ha 
dicho, por ejemplo, á los suscriptores: 

<fMe comprometo á darles ó ustedes un 
interés de 4 por 100; es decir, me compro­
meto á abonarles cuatro pesetas por cada 
cien pesetas nominales que reciba, aunque 
en realidad no me entreguen ustedes esas 
cien pesetas, sino una cantidad menor. En 
suma, reconozco haber recibido cien pese­
tas y, en cambio, les daré cuatro todos los 
años.»

Llega un momento en que esas cien pe­
setas nominales valen más de cien pesetas 
£n el mercado, y entonces el Tesoro puede 
decir á sus acreedores, sin faltar á sus com ­
promisos :

«Estoy dispuesto á devolver á ustedes 
esas cien pesetas que he reconocido haber 
recibido, á no ser que prefieran seguir en 
posesión de sus títulos ó  de otros nuevos, 
y no recibir más que tres pesetas y media 
en vez de cuatro.»

Si esos títulos valen más de 100, en el 
mercado, los tenedores, ó aceptan la propo­
sición del Estado, ó  venden su papel, y casi 
toda la emisión, á veces toda ella, se some­
te á las nuevas condiciones impuestas. Por 
eso la conversión es voluntaria.

Pero es preciso, para que se efectúe la 
operación sin tropiezos, que los valores es­
tén muy por encima de la par, que valgan 
104 ó  105, por ejemplo, porque en ese caso, 
con un margen de cuatro ó  cinco puntos, 
ias ventas que surjan, aunque produzcan 
baja, no han de producirla tan grande que 
los valores desciendan á la par, es decir, 
á 100, y es preciso también que el dinerci 
empleado en otros valores de primer orden 
no produzcan más de ese 3 y medio por 100 
que ofrece el Tesoro.

* * *
¿Reúnen nuestros fondos públicos estas 

condiciones? No. El amortizable 5 por 100 
vale 101,50, y el anuncio de la conversión 
podría hacerle perder el cambio de 100, 
siendo entonces imposible la operación; al 
Exterior le faltan cuatro enteros para lle­
gar á la par, y al Interior, 13.

Fijémonos ahora en el segundo requisi­
to, es decir, en lo que producen los demás 
valores, y veamos lo que sucedería si se 
intentase convertir ahora el amortizable 5 
por 100, que en realidad es un 4 por 100, 
en un 3,75 por 100. Los tenedores ven­
derían en el mercado ó pedirían el reem­
bolso para comprar acciones del Banco de 
España ó de la Compañía Arrendataria de 
Tabacos, que producen bastante más del 
4 por i 00. Sería inevitable el fracaso.

Esto demuestra que cuanto se diga aho­
ra de la conversión de nuestras Deudas re­
sulta prematuro; pero llegará un día en que 
el Estado español podrá plantear el proble­
ma, realizando una operación muy benefi­
ciosa.

Nuestra Deuda amortizable asciende á 
s .677.233.500 pesetas nominales. Una con­
versión al 3,50 por 100 del Amortizable 
produciría al Esta*do 8.350.000 pesetas de 
economía cada año. Convirtiendo al mismo 
tipo el 4 por 100 Exterior, cuyo capital no­
minal representa poco más de i.ooo  millo­
nes, la economía seria de cinco millones. 
Total, más de 13 millones, no fijándonos 
más que en las deudas que están por en­
cima de la par ó  que no están muy alejadas 
de ella.

Y  si fuese posible realizar la operación 
con la totalidad de la Deuda pública; si 
pudiésemos reducir al 3 por 100 los intere­
ses de todos los signos de crédito y, ade­
más, suprimir la amortización, el Tesoro 
realizaría anualmente una economía de cer­
ca de 60 millones.

«  »  «
Para conseguirlo, se necesitaría que los 

fondos públicos estuvieran todos por en­
cima de la par y que el dinero se capitali­
zase al 3 por 100. ¿E s esto posible? Para 
quienes, como nosotros, hemos visto du­
rante muchos años el papel Interior 27 en ­
teros más barato y el papel Exterior 36 en­
teros más bajo de como están hoy, un alza 
de 13 y 4 enteros más, respectivamente, no 
es cosa imposible, y cuando se produzca

esa alza será posible p.ensar en la conver­
sión por etapas, capitalizando las Deudas, 
primero al 3 ,75 , luego al 3,50 y por fin al 
3 por 100.

La mayoría de los Estados han converti­
do sus deudas al calor de las alzas. ¿Es 
que España no podrá hacer nunca lo que 
Inglaterra, Francia é Italia han hecho? El 
3 por 100 francés fué, en su origen, un 5 
por 100.

Pero la visión de lo por venir no debe ha­
cernos olvidar la realidad de los hechos 
presentes. Se puede hablar teóricamente 
de la conversión; se puede concebir la es­
peranza de que algún día haga el Tesoro 
español esa operación tan beneficiosa; pero 
no es posible hablar de esta cuestión como 
se hablaría de un problema de actualidad.

E.S preciso dejar que el tiem po realice su 
o b ra .’

«  «  «
Es de tal trascendencia la cuestión de las 

conversiones, que al emitir una nueva Deu­
da, el Estado debe pensar en ellas y esco­
ger un tipo de Deuda que pueda facilitar 
más tarde ese género de combinaciones.

Por eso no me explico que los ministros 
de Hacienda españoles prefieran las emi­
siones amortizables á las perpetuas.

Para convertir una Deuda es necesario 
que se haya producido un alza grande, y 
la amortización impide que los valores su­
ban muy por encima de la par, porque el 
comprador no se arriesga á adquirir por un 
precio muy superior á 100 lo que pueden 
exigirle devuelva recibiendo por ello 100.

En cambio, el alza del papel perpetuo 
es ilimitada y se puede acelerar el momento 
en que sea posible su conversión, emitién­
dolo á precios que se acerquen mucho de 
!a par.

Si, en vez de emitir amortizable, el se­
ñor Oibián emitiera un papel perpetuo al 
3,50 por 100, sin impuestos, podría hacerlo 
á 98, porque el regulador de los mercados 
españoles, ó  sea la Deuda interior, produ­
ce hoy 3,67 por 100.

Al cabo de algunos años ese papel po­
dría valer 105, y entonces la conversión se 
haría sin dificultades.

Este artículo, demasiado técnico para un 
periódico diario, tiene por objeto rogar al 
Sr. Ck)bián que medite mucho antes de de­
cidirse por el empréstito amortizable.

No tengo la pretensión, que sería ridicu­
la, de convencerle; pero creo cumplir un 
deber al señalarle las ventajas de las Deu­
das perpetuas, de las que, por desgracia, á 
juicio mío, nadie es partidario en España.

Alvssro Cailzadoi

La ponencia encargada de formi^ar el 
anteproyecto do seguro popular de viaa, in­
vita á las personas y entidades que deseen 
exponer su parecer acerca del prometo re­
dactado por el Instituto de Reformas Socia­
les, á informar por escrito acerca del mismo.

El plazo para lomar parte en esta informa­
ción termina el 15 do junio próximo.

Los informes deben remitirse al Instituto 
Nacional de Previsión, Sagasta, 6, donde se 
facilitarán ejemplares del citado proyecto.

tiran Congreso cooperativo
POR TELEGRAFO

LONDRES, 19. Con la '..sistencia de 
1.800 delegados de Inglaterra, Francia, 
Austria, Alemania, Holanda, Suiza, Norue­
ga, América de! Norte, Suecia y Bélgica, 
ha sido inaugurado en la sala del Consis­
torio de Plymouth el Congreso Cooperati­
vo, cuyo fin es concentrar los esfuerzos 
dispersos y fortalecer el espíritu de coope­
ración.

Representa el Congreso sólo en e! Reino 
Unido británico más de dos millones y me­
dio de cooperadores, y su tendencia es ar­
monizar los intereses del capital y del tra­
bajo; sus delegados son, por lo tanto, obre­
ros, capitalistas, aristócratas y muchos in­
telectuales.

Mr. Wiikins, el presidente, leyó una in­
teresante Memoria exponiendo los progre­
sos del principio cooperativo en el mundo, 
especialmente en los países germánicos, 
Inglaterra, América del Norte, Alemania, 
Francia Suiza y Suecia. Italia y España 
están muy atrasadas bajo este punto de 
vista.

El cooperativismo educa económicamen­
te á las clases populares, desviándolas de 
la agitación violenta y preparando la inte­
ligencia definitiva del capital y  del trabajo 
por una justa participación de ambos fac­
tores en los beneficios de la producción.

El capital invertido en^la Gran Bretaña, 
sin las colonias, en este movimiento, as­
ciende á 35 millones de libras, ó sea, 455 
millones de francos. Hace veinticuatro 
años, al iniciarse el movimiento por el pri­
mer Congreso en Plymouth, ganaban los 
cooperadores tres millones de libras neto; 
ahora llega la ganacia liquida de ¡os 
2 .600.000 cooperadores á la cifra colosal de 
300 millones de francos.

L O S  SEN A D O RES POR M ADR ID

EN CUARTA PLANA
LOS ESPECTACULOS DEL DIA

Canalejas no escarmienta
¡ SigH el movimiento y el fandango 

mauro-canalejista-clerical! Ya está en el 
horno la candidatura para senadores por 
la provincia de Madrid; y ¿saben ustedes 
quiénes son los favorecidos? D. Enrique 
Arroyo y D. Juan Ortueta, liberales de pan 
llevar, más conocidos en la Bolsa y en ét 
Banco de España que en el campo de la 
política ; el Inevitable Sr. Prast, maurista, 
cierv'ista y adinerado confitero, y el se­
ñor Bahía, incógnito personaje de la De­
fensa Social.

Parece que lo del Sr. Prast ha sido una 
nueva imposición de! Sr. Maura, especie 
de trágala con que el jefe conservador tra­
ta de anonadar á la prensa republicana, 
que tomó á chacota la candidatura para 
diputado á Cortes del «genio del guirla­
che», cuando á bombo y platillo se nos 
presentaba como digno competidor de los 
prestigios del maestro Galdós.

El Sr. Bahía, candidato católico-apostó- 
lioo-romano, representante de «El Univer­
so», de Comillas, de la beatería dorada y 
de las sacristías, va incluido en candidatu­
ra, como compensación por haberse reti­
rado de las elecciones pasadas fa Defensa 
Social, á requerimientos del señor conde de 
Romanones, que hizo j'ugar, para conse­
guirlo, su gran amistad con el obispo de 
Madrid-Alcalá.

Como se vé, el Sr. Canalejas predica de­
mocracia y reparte el trigo entre los reac­
cionarios. Es admirable este hombre. Aún 
en las elecciones de diputados podía te­
ner su conducta extraña una sombra de 
disculpa. Había— pudo decir— que poner un 
dique á la amenaza republicana, uniéndose 
en defensa del Trono todos los monár­
quicos. Pero ¿y ahora, señor presidente, 
cómo se cohonesta el contubernio con cle­
ricales y mauristas?

Ahora no hay más candidatura que la 
dinástica, ni hay nada que defender ni de 
que prevenirse; ¿es que en el partido li­
beral no hay más que dos señores de quie­
nes echar mano? ¿Por qué no se ha pre­
sentado candidatura cerrada?

Esperamos la respuesta de los «Guar­
dias de Corps» del presidente.

i^eiquiades Afvarez,
revolucionario

Nuestro ilustre correligionario y amigo 
ha hecho las siguientes manifestaciones á 
un redactor de «Heraldo de Madrid». Las 
estimamos interesantísimas, por la clara 
percepción con que el Sr. Alvarez aprecia 
la actualidad política y por los viriles anhe­
los revolucionarios que en sus declaraciones 
se descubren:

«Respecto de política general, el se­
ñor Alvarez considera que la monarquía 
debe sentirse hondamente preocupada por 
las consecuencias posibles de la última con­
tienda electoiral y más todavía por la efer­
vescencia que puedan producir en la opi­
nión las próximas campañas parlamenta­
rias, en las que el «leader» del socialismo 
se producirá implacablemente, no sólo con­
tra Maura, cuya responsabilidad en la gue­
rra de Melilla y en los gravísimos sucesos 
de Barcelona será preciso exigir, sino con­
tra el Sr. Canalejas, el cual ha tenido la 
virtud de indisponerse con todos los ele­
mentos avanzados.

El Sr. Alvarez condena con gran ener­
gía los atropellos de que han sido vícti­
mas numerosos candidatos republicanos, 
á quienes se les ha arrebatado ignominio­
samente su legítima representación, y con­
sidera necesario que, no sólo en Madrid, 
sino en los respectivos distritos, la opi­
nión pública secunde la campaña que en 
defensa de auéllos hará la nueva mino­
ría durante la discusión de las actas.

Acerca de la política republicana, el se­
ñor Alvarez es hoy, como siempre, partida­
rio de la constitución de dos únicas agru­
paciones; derecha é izquierda, íntima y 
sinceramente relacionadas para combatir 
á la monarquía, así en las elecciones como 
en toda clase de luchas. Pero mientras 
subsista la Unión republicana, centro de 
atracción de todas las fuerzas guberna­
mentales, el Sr. Alvarez cumplirá la pala­
bra que dió á raíz de la Asamblea del 
Teatro Lírico, y será el último que aban­
done dicho partido.

Ahora— añadió— el supremo interés en 
todos los republicanos debe consistir en 
mantener la alianza con los socialistas, la 
cual nos proporciona un elemento revolu­
cionario de segura eficacia: la huelga ge­
neral que se declarará en toda España, 
secundada por las agrupaciones del extran­
jero, al solo anuncio de la vuelta al poder 
del Sr. Maura. De mí sé decir que, recién 
llegado de Asturias, ratifiqué mi adhesión 
á la conjunción socialista-republicana á las 
personalidades del Comité ejecutivo que me 
visitaron para conocer mi actitud. Y  digo 
m ás: que hoy más uje nunca creo en el 
triunfo de la República.»

LA  CAM PAÑ A  T E R R O R IST A

Las bombas de Barcelona
POR TELEGRAFO

EN EL PASEO DE GRACIA
Espantosa detonación.— La bomba estaba

cargada con clavos y tomillos.— Una
mujer levemente herida.— La cm z negra.
Efectos de la explosión.
BARCELONA, 19. A las tres y veinticinco 

de la tarde estalló ayer una bomba en el Pa­
seo ele Gracia, entre las calles de Valencia y 
Aragón.

La detonación fué espantosa y llevó el pá­
nico á los alrededores del lugar en que ha­
bía sido colocado el explosivo, segundo ban­
co que hay después de la calle de Aragón. 
La explosión levantó la piedra del banco, 
partiéndola en varios pedazos, é hizo un 
gran hoyo en el suelo.

Al mal tiempo se debe que en el Paseo de 
Gracia hubiera poca concurrencia en el mo­
mento en que estalló la bomba, y de aquí 
que no haya que lamentar muchas desgra­
cias personales. L^s proyectiles que contenía 
el aparato explosivo se incrustaron en los 
árboles inmediatos. Estaba cargado con di­
namita.

Se supone que la bomba era do las llama­
das de tiempo. Como proyectiles llevaba cla­
vos y tornillos, que se incrustaron en los ár­
boles, como ya queda dicho, y en el techo 
de un carruaje que conducía á una señora 
enferma, procedente de la clínica del doctor 
Esquerdo. Esta señora resultó herida en la 
frente. Uno de los proyectiles le produjo una 
rozadura sin importancia.

En el portal de la casa núm. 51 de la calle 
de Aragón hizo también destrozos la me­
tralla.

El banco bajo el cual fué colocado el ex­
plosivo, estaba señalado con una cruz negra.

Las autoridades se personaron en el lugar 
del suceso, pero no pudieron encontrar dato 
alguno que sirva para seguir una pista.

EN LA PLAZA DE CUCURULLA
Un chico encuentra la bomba antes de es- 

tallar.— La gente se agrupa alrededor del 
portal y la policía establece un cordón 
aislador.— Efectos de la explosión.— Un 
hombre herido.— La media negra. 
Cuando cundía la alarma por la ciudad, 

por efecto de la explosión de la bomba del 
Paseo de Gracia, un chico, limpiabotas, en­
contró un objeto sospechoso en el portal de 
la casa núm. 27 de la Plaza de Cucurulla. Es­
taba envuelto en papeles. El chico lo tuvo en 
sus manos. Lo examinó detenidamente, y ob­
servando que pesaba mucho, pensó que po­
día ser una bomba; lo dejó inm^iatamente 
y avisó á una pareja de guardias de Segu­
ridad.

El público se agrupó alrededor del portal, 
y la Guardia municipal, con muy buen acuer­
do, formó el cordón aislador. Pocos momen­
tos después hizo explosión aquel artefecto 
en presencia del numeroso gentío allí agru­
pado, que vió horrorizado cómo volaba la 
cancela de la casa núm. 27, cómo se hundía 
el cielo raso del portal y cómo se cuarteaba 
el tabique de medianería con la casa inme­
diata.

Resultó herido un hombre llamado Pedro 
Ramos, obrero de una fábrica de mosaicos. 
Como la del Paseo de Gracia, estaba carga­
da con dinamita y metralla. Uno de ios pro­
yectiles dió en la frente de dicho obrero y 
le produjo una herida de pronóstico reser­
vado.
Lo que ha dicho el gobernador.— Aspecto

de la ciudad.—-Tranquilidad completa.
El gobernador, Sr. Muñoz, ha dicho á los 

periodistas que le han visitado:
«Hemos entrado, según parece, en una 

nueva racha de atentados terroristas. Los 
aparatos de hoy parecen dispuestos para 
producir alarma más que para causar vícti­
mas. Sé que en el Ayuntamiento se habían 
recibido estos días anónimos y confidencias, 
indicando que se amenazaba deslucir, por 
todos los medios, las fiestas que Barcelona 
está celebrando. La amenaza ha empezado á 
cumplirse. Invito á ustedes á que usen de 
toda su probada discreción al dar noticia 
de los sucesos. Ni puedo, ni debo, ni quiero 
ocultar la verdad al país; pero interesa, por 
amor á Barcelona, que se diga lo que ocu­
rre, y no más que lo que ocurre. Las autori­
dades agotarán sus medios para llegar al 
fin do la verdad.»

La ciudad presenta su aspecto ordinario; 
familiarizada ya con la campaña terrorista, 
comenta los efectos dé las explosiones du­
rante algunas horas después de ocurrir és­
tas; pero en seguida renace la tranquilidad, 
y... hasta otra.

ANDRES BELLO
La Unión Ibero-Americaná, Sociedad á 

quien se debía prestar un poco más de 
atención, por la labor que continua y silen­
ciosamente lleva á cabo en pro de la confra­
ternidad de las Repúblicas americanas de 
origen español, ha publicado un. hermoso 
libro sobre Andrés Bello, insigne hablista y 
literato americano.

Este libro, debido á la pluma del erudito 
escritor D. Antonio Balbín de Unquera, es 
como homenaje á las Repúblicas hermanas 
con motivo de la celebración del primer cen­
tenario de fin independencia, y como tributo 
de admiración hacia aquel hombre, que tan 
sabiamente cultiva en ei nuevo mundo la ar­
moniosa y sonora lengua de Cervantes.

* »  »
Según nuestras noticias, la entrega de la 

citada obra al señor presidente de la Repú­
blica Argentina será hecha por el Sr. Pérez

Qiballero, á su llegada á Buenos Aires, con 
la solemnidad que requipre un presente tan 
delicado.

Felicitamos sinceramente á la Sociedad 
mencionada por su feliz iniciativa, y espera­
mos que su meritoria labor producirá en 
breve re.sultados beneficiosos para España y 
América latina.

Rila García Rayón*
18 mayo 1910.

HOMBRES Y COSAS
M ARIN RAMOS

En el Lion D'Or todas las tardes nos re­
unimos para tomar café un grupo de ami­
gos. Es una peña heterogénea y originalísi- 
ma. Allí hay pintores, novelistas, toreros, 
ricos hacendados, periodistas, militares, ga­
naderos afamados, médicos y hasta mari­
nos.

Por el tumo de Manolo, el camarero más 
simpático y bonachón que han visto los si­
glos, han desfilado nombres prestigiosos: 
Grandmontagne, Ricardo Burguete, Rusi- 
ño!, Martínez Sierra, Bombita, Baroja, Aleas 
y otros miíbhos que harían interminable la 
lista y que en mil ocasiones han recibido 
los agasajos del público.

Pues bien; un día estábamos, como siem­
pre, discutiendo de arte y de política, de 
mujeres y de toroís, cuando se pres^/itó 
Martínez Sierra acompañado de un señor 
provinciano, andaluz, de barba rojiza, des­
galichado, con un trajecillo gris y un som­
brerete flexible, colgado al brazo un bastón 
pueblerino y dando chupetones á una apura­
da, negruzca y horrible colilla de cuarenta 
y cinco.

Acomodáronse á nuestro lado, y á los po­
cos momentos Martínez Sierra nos presen­
taba al desconocido personaje con estas pa­
labras: Marín Ramos, un gran pintor que 
viene á inaugurar una Exposición de sus tra­
bajos en la casa de Iturrioz.

Y Marín Ramos, con su media lengua se­
villana, ceceando graciosamente, nos expli­
có, tímido y un tanto receloso, la terrible
aventura en que se encontraba metido por 
culpa de Soroüa. El no quería venir á Ma­
drid. No sirve para estas cosas de exhibirse 
al público; pero Sorolla lo había comprome­
tido. Y luego, Zuloaga también. Y aquí es­
taba con su bagaje artístico.

Pasaron unos días; fuimos estrechando 
la amistad. El nos fué contando su vida. 
Personas extrañas nos relataron sus méri­
tos. La Prensa, por boca de los mejores 
críticos, alabó las obras de este inmenso 
pintor.

Fuimos á la Exposición de sus cuadros, y 
entonces quedamos admirados por comple­
to. Y ahora, cuando Marín Ramos se dispo­
ne á regresar á su Sevilla de su alma, que­
remos rendirle el homenaje que se merece 
en las columnas de El Radical. A sí, siendo 
los últimos en alabarle, nadie podrá suponer 
que la amistad ipovió nuestra pluma.

Marín Ramos es un hombre maravilloso. 
Como todos los grandes talentos españoles 
era completamente desconocido para sus 
compatriotas. Mientras en los Estados Uni­
dos y en Londres los estirados lores y las 
rubias ladys llenaban sus salones de cua­
dros de Marín Ramos, pagando los trabajos 
á precios elevados, aquí, en Madrid, ignorá­
bamos todos la existencia de tal pintor pro­
digioso. Menos mal que esta que él califica 
de terrible aventura le ha descubierto, y en 
quince días de Exposición ha vendido todas 
las obras que tenía.

El arte de Marín Ramos es originalfsimo, 
personal, único. Sus cartones dan á prime­
ra vista una impresión extraña. Piérdese la 
vista, se extravían los ojos ante aquella 
mancha negruzca, salpicada de puntitos 
blancos—que son las cabezas,—como fuegos 
fátuos en la negrura horrible de una noche 
tempestuosa de verano. No acierta el ánimo 
á distinguir dónde empieza y dónde acaba 
la línea. En aquel danzón macabro de fai> 
tasmas se sumerge el espectador, hasta que, 
ya serenado, comienza á destacarse la silue­
ta de los objetos. Y entonces, como si ue- 
ran enfocando una linterna mágica, van sur-
fiendo claramente, cada vez con más luz, 

rboles, callejas tortuosas, manólas, majos 
de plante, gitanos retrecheros, dueñas gru­
ñonas, devotas de relicario, la España, en 
fin, que toma locos á los turistas ingleses 
y franceses.

Marín Ramos, en sus cartones, recuerda 
las aguas fuertes do Goya. Es un colorista 
verdaderamente portentoso.

Dentro de breves día.s regresa á Sevilla. 
Va á trabajar incansablemente. A encerrar­
se en su casita del barrio de la Cava. Por­
que Marín Ramos, á fuerza de pintar gita­
nerías, se ha hecho gitano también. Y allí, 
en el popular barrio de la Cava, entre chu­
rumbeles y cañis, ha establecido su estudio. 
Los gitanos le adoran tanto ó más que al 
Greñúo de la cofradía. Y  tienen razón y mo­
tivos: Marín Ramos, antes que pintor insig­
ne, ha sido un temible agitador obrero so­
cietario, que ha hecho temblar al cardenal 
Spínola y á más de cuatro caciques sevilla­
nos y gobernadores de la provincia.

Y  en sus doctrinas de igualdad y frater­
nidad humanas, como Jesús, predicaba con 
el ejemplo.

He aquí, lector, quién es Marín Ramos, 
el mágico prodigioso.

Julio ffiílegoa

Qracias, señor alcalde

El Sr. Francos Rodríguez, atendiendo á 
nuestras indicaciones, ha dado las órdenes 
oportunas para que se proceda inmediata­
mente al arreglo del trozo de la calle del 
Tutor, comprendido entre las del Marqués 
de Urquijo y Altamirano.

CARTA DE BERLIN
La maerte del rey die Inglaterra.— El cap 

ciller y el Centro Católico.— La germam 
zación de Alsacia.
La muerte del rey de Inglaterra ha pro­

ducido en Inglaterra una profunda emo­
ción. Los alemanes se preocupan mucho de 
cuanto sucede en el Reino Unido, y con 
especialidad de lo que se refiere á la polí­
tica y á la economía, y creen que la desapa­
rición del rey Eduardo puede modificar la 
orientación, de la política exterior de Ingla­
terra é influir también en la política fim^- 
ciera del Imperio británico.

Aunque Eduardo V II era un soberano 
constitucional, ha logrado imponer sus 
miras personales. Su política ha consistido 
en minar, por todos los medios á su al- 
canee, la supremacía de Alemania.

Los alemanes reconocen que lo ha conse­
guido, y los sentimientos expresados ahora 
por la prensa, con motivo de su falleci­
miento, son más convencionales que sin» 
ceros.

Aun los periódicos que, como la «Tae- 
gliche Rundschau», recuerdan que el rey 
de Inglaterra se propuso siempre aislar á 
Alemania, se expresan de modo correcto.

La «Gaceta de la Alemania del Norte», 
órgano de la cancillería, hace del difunto 
grandes elogios. La «Gaceta de Colonia» 
manifiesta que Eduardo V II no dió nunca 
á Alemania motivos de agradecimiento, pe­
ro reconoce los grandes méritos del mo­
narca difunto.

En sum a: la prensa sale del paso con 
gran corrección. No oculta, además, que 
cifra grandes esperanzas en la ida del 
kaiser á Londres y en las conferencias 
que allí celebrarán, seguramente, los dos 
primos hermanos: Guillermo II y Jorge V.

«¡ Qui vivra verra!», com o dicen los 
franceses.

• • •
Poco puedo decir de política interior. Eí 

Reichstag ha cerrado sus puertas hasta fin 
de octubre.

A pesar de los esfuerzos realizados poi 
el Centro Católico, la Cámara ha votado, 
después de una discusión larga y en al­
gunos momentos violenta, los créditos ne­
cesarios para hacer frente á los gastos oca­
sionados por la expedición contra los He» 
reros.

Esta discusión ha proporcionado muy 
malos ratos al canciller Von Bethmann- 
Hohveg, pues el centro católico, que tan 
ruda guerra hizo al principe de Bülow, 
no se resigna á que gobiernen sin contar 
con él. Envalentonado con el apoyo que le 
habían prestado los conservadores, se creía 
invencible.

El canciller, fiel al programa que se ha 
trazado de gobernar sin pactar con los 
partidos, ha querido demostrar al Centro 
que sus pretensiones eran inadmisibles y ha 
salido triunfante, porque los conservadores 
han abandonado á sus antiguos amigos.

El Gobierno pidió un crédito de 400 mi- 
llones de marcos para liquidar los gastos 
de la expedición contra los Herreros. Un 
diputado del Centro, Mr. Erzberger, propu­
so que no se concediera ese crédito y qu< 
las Compañías coloniales cargaran con loí 
gastos, pero, á pesar de su elocuencia, no 
consiguió su propósito.

La defección de los conservadores deja 
muy maltrecho al Centro Católico, y nada 
de particular tendría que volviera á for- 
marse el bloque que sostuvo al príncipe d« 
Bülow.

• »  «
Alemania no pierde ninguna ocasión para 

procurar que la Alsacia y la Lorena, ane­
xionadas al Imperio en 1871, olviden que 
han sido francesas y se germanicen.

En diciembre del año pasado, gran nú­
mero de maestros de escuela alsacianos 
decidieron ingresar en la Asociación di 
maestros de Alemania. Aprovechando est; 
coyuntura, 7.000 miembros de dicha Aso 
ciación han llegado á Estrasburgo, con a 
objeto de celebrar un Congreso en la ciu­
dad alsaciana.

Con este motivo, los periódicos liberales 
y demócratas han publicado artículos entu-' 
siastas. Consideran que ese Congreso con-[ 
tribuirá á que Alsacia y Lorena se germa», 
nicen.

¿Constituye esto una prueba de que el 
pueblo aJsaciano continúa siendo hostil al 
Imperio alemán?

No lo creo. La hostilidad de la buix 
guesfa alsaciana es una hostilidad niáí 
bien de carácter religioso. Los congresistas 
son protestantes, y ese es el motivo de que 
algunos burgueses católicos de Estrasbur­
g o  se nieguen á darles alojamiento en suí 
casas.

La germanización, digan lo que quieran 
los franceses, va siendo un hecho, lo cua( 
no puede extrañar á nadie, pues se trata d( 
un pueblo germano de raza y de lengua.

Además, á medida que los franceses ha­
blan menos de la revancha, los alsacianos 
se van convenciendo de que la anexión es 
definitiva.

Manuel Pacheco»
Berlín, 15 de mayo de 1910.
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P I O  B A R O J A

César ó nada
NOVELA INEDITA

Cuando concluyó de contar su vida 
aquella mujer, César quedó absorto, sin 
saber qué decir, ni qué aconsejar.

La Cachorra se le quedó contemplan­
do atentamente, y luego, sin decir na­
da, desapareció.

X V I I

Piedad, máscara de la cobardía.
La madre.

Unos días después se encontraba Cé­
sar en su despacho, cuando se precipi­
tó hacia él una vieja flaca y vestida de 
negro, y sin decir nada avanzó en e! 
cuarto y se tendió de rodillas delante de 
César. César se levantó disgustado.

— ¿ Qué es esto ? ¿ Qué pasa ?— pre­
guntó.

Amparito entró en el cuarto y expli­
có lo que pasaba. Aquella vieja era la 
nadre de Juan el Babas. Le habían di­
cho á la ma,dre de Juan gjie el ú.niw

obstáculo para que su hijo se salvara 
de la muerte era César, y venía á su­
plicarle que no le condenaran á muer­
te á Juan.

— Mi pobre hijo es bueno— ^gimió la 
anciana;— es una mujer la que le ha 
impulsado al crimen.

César la escuchó silencioso y som­
brío, sin decir nada, y dejó su cuarto. 
La Amparito quedó con la vieja, conso­
lándola, é intentando tranquilizarla.

La Amparito volvió á la carga por 
la noche, y arrancó á su marido la pro­
mesa de que no actuaría de acusador en 
la causa.

César se encontraba avergonzado y 
entristecido, no quería ir á ver á nadie; 
estaba haciendo traición á su causa.

La piedad acabará con mi obra ó 
conmigo— pensaba César, paseando por 
su cuarto.

Esa pobré vieja es digna de lástima. 
Es indudable. Cree que su hijo es un 
buen hijo, un buen muchacho, y es un 
canalla y un cobarde. Y o  no debía hacer 
caso de esta súplica, sino insistir en que 
á ese miserable lo condenen á muerte. 
Pero ya no tengo energía, ya no tengo 
dureza. Siento que voy á ceder, me im­
presiona el dolor de la madre, y no 
calculo que ese matón, si queda libre, 
va á trastornar la vida del pueblo, va 
á echar á malograr nuestra obra. Es­
toy perdido.

La fuga.

César confesó á su mujer que estaba 
acobardado, que su falta de valor era 
para él una pesadilla.

La Amparito dijo que lo mejor era 
aue hiciesen un viaje. Ya que Laura les

había invitado para que fuesen á Ita­
lia, era lo mejor que podían hacer.

César aceptó la solución de su mu­
jer y, efectivamente, fueron á Madrid 
y  desde allí á Italia.

El Centro Obrero le telegrafió á Cé­
sar cuando llegó la época del juicio oral, 
y la Amparito contestó al telegrama 
desde Florencia, diciendo que su espo­
so estaba enfermo.

Nunca César se había sentido tan in­
tranquilo como entonces; compraba los 
pericdicos españoles y creía encontrar 
en cualquiera una frase diciendo: El 
señor Moneada es un cobarde, el señor 
Moneada es un desdichado y un trai­
dor.

Cuando supieron que el juicio oral 
se había verificado, condenando á Juan 
á od io  años de presidio, volvieron los 
dos á Madrid.

César estaba humillado y avergonza­
d o ; no se atrevía á presentarse en Cas­
tro. Las felicitaciones que algunos le 
enviaron por el restablecimiento de su 
salud le encendían las mejillas de ver­
güenza en la soledad de su gabinete.

El redactor de un periódico de la ca­
pital de provincia estuvo á visitar á Cé­
sar, y  éste, llevado por su amiianamien- 
to, confesó que estaba dispuesto á re­
tirarse de la política. Dos días después 
César vió el periódico conservador de la 
capital con 11 n letrero grande que decía : 
Moneada se retira.

La Amparito celebró la decisión de su 
esposo, y César hizo planes para el por­
venir, basados en el renunciamiento á 
toda lucha.

Unos días después recibió una carta 
de Castro Duro que le hizo estremecer­
se. Estaba firmada por el doctor Orti­

gosa, por San Román, por Camacho, el 
boticario, y  por los principales socios 
del Centro Obrero. La carta era de le­
tra del médico. Decía a s í:

«M uy señor nuestro: Hemos leído en 
el periódico de la capital la noticia de 
que piensa ustetd retirarse de la po­
lítica. Creemos que esta noticia es una 
mentira; no podemos suponer que us­
ted, campeón de la libertad en Castro 
Duro, abandone tan noble causa, y deje 
entregado el pueblo á las intrigas y á 
las malas artes de los clericales. No se 
trata aquí de si á usted le conviene ó 
no retirarse de la política, eso no tiene 
importancia; se trata de lo que convie­
ne á la patria y á la libertad.

Si por seducciones de una vida mue­
lle se separara usted de nosotros y nos 
abandonara, habría usted cometido un 
crimen de lesa civilización, habría usted 
matado en flor el renacimiento de la 
vida espiritual y de la vida ciudadana 
en Castro.

No le creemos á usted capaz de esta 
cobardía y de esta infamia, y  como no 
le creemos capaz de ella, solicitamos de 
usted que venga cuanto antes -á Castro 
Duro para dirigir las próximas eleccio­
nes municipales.—Doctor Ortigosa, An­
tonio San Román, José Camacho.»

César sintió como un latigazo al leer 
la carta. Aquellos hombres tenían ra­
zón : no tenía derecho á retirarse de la 
lucha.

Su convicción le fortaleció.
— Tengo que ír á Castro— le dijo á la 

Amparito.
— ¿Pero no decías qu e?...
— Sí, pero es imposible.
La Amparito comorendió que la de­

cisión de su marido era inquebrantable, 
y d ijo :

— Bueno, iremos á Castro.

X V III

Primera victoria.
Habían entrado los conservadores en 

el poder; venía la época de renovar 
el Ayuntamiento. Era lo acostumbrado 
en Castro, como en todos los distritos 
rurales de España, que cuando man­
daban los liberales, la mayoría de los 
concejales elegidos fuesen liberales, y 
cuando mandaban los conservadores, 
fuesen conservadores.

El antiguo liberal, García Padilla, se 
había pasado al campo conservador, é 
iba á ver si ponía sus amigos en el Mu­
nicipio para preparar después su dipu­
tación.

Era la primera vez que en Castro Du­
ro se iban á hacer elecciones verdade­
ras. Los liberales sentían una actividad 
y una comezón nunca sentida. La fra­
se hecha .de la batalla electoral para 
ellos no era un lugar común político, 
sino una realidad.

En los dos centros electorales estable­
cidos por los liberales, el ir y venir de 
gente no concluía; había algunos que 
entraban en el centro cada cuarto de 
hora, para dar cuenta de los rumores 
que corrían y recoger noticias.

Don Fulano ha dicho esto, el tío Tal 
piensa hacer tal cosa, y todos eran con­
ciliábulos en los rincones. El pintor ha­
bía pintado gratis un gran cartel con 
vivas á la libertad y  á Moneada y á 
los liberales ; el del café llevó las sillas.

sin que nadie se lo pidiese; el otro traía? 
un brasero para los escribientes; todoj 
d  mundo estaba deseando hacer algo.i 
La  ̂cosa más baladí era motivo de lar-i 
guisimas discusiones, y la identifica­
ción por la idea era tal, que llegaba á 
borrar los egoísmos. Todos se sentían 
honrados y entusiastas, por lo menos 
en aquellos momentos.

La gente soñaba con las elecciones.
Cuando llegaba César á los centrosl 

electorales, era una de exclamaciones y¡ 
de abrazos que no concluía. Todo el 
mundo le hacía advertencias.

— Don César, que pasa esto... D . Cé' 
sar, no se fíe usted de tal.

— Hay que acabar con ellos.
— Que no quede ninguno.
El sonreía, porque al verse así, real* 

mente querido por la gente, le había 
limpiado de su amargura habitual y de 
su amilanamiento. Cuando acababa de 
recibir recomendaciones y parabienes se 
iba á un cuarto del fondo y allí él, cotí 
un candidato ó con el secretario leíatt 
las cartas y disponían lo que tenían que 
hacer.

El más activo de los candidatos era 
el doctor Ortigosa.

Este iba á todos los rincones á pero­
rar, á hablar de sus proyectos.

César utilizaba su automóvil para re­
correr los distritos, é iban cuatro ó cin­
co y  solían hablar desde los balcones, 
y muchas veces desde el coche, como 
los vendedores ambulantes de espccífi* 
eos.

¡imi

mi

(Continuará.)
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¿paña en el extranjero

La prensa poríugnesa y las elecciones.
O M undo» ha publicado un artícu lo in- 

gj-esante sobre las últimas elecciones de 
acciona.
pice el ilustrado diario de L isboa:
,5e ha hablado en Portugal mucho me- 

_  (le lo que el asunto merecía de las 
’l^ciones de Cataluña, y especialmente de 
' ¿Q Barcelona. Indudablemente han sido 
^teresantísimas, las más interesantes de 
” la España. Basta para demostrarlo re- 
^rdar estos tres antecedentes: la Solidari- 
Td catalana, el proyecto de Administración 
¡^al y 1®® sucesos de julio, ó  sea la sema- 

tía trágica ó  roja.
 ̂ „• La Solidaridad catalana ! Nació con un 

'moulso que asustó á muchos, entusiasmó 
\ gigunos, no pocos, y espantó á todos. 
Después del homenaje del Salón de San 
luán, el triunfo electoral de abril de 1907. 
Un triunfo inmenso. La Solidaridad redujo 
•seis en Cataluña el número de diputados 
filiados á partidos monárquicos. En Bar- 
eloPa ganó los puestos de la mayoría y 

Je ja minoría. Desde los carlistas hasta 
los republicanos (con excepción de los le- 

juxistas), todos tomaron parte en la 
campaña. Salmerón abrazó á Solferino y 
estrechó la mano de muchos sacerdotes, 
gn el Congreso casi no se trató de otra 
cosa, directa ó indirectamente— por medio 
dcl proyecto de Administración local,— si no 
Je la cuestión catalanista.

„Se pensó muy en serio en disolver aque­
llas Cortes, que unos llamaron catalanas 
V otros solidarias. Suñol fue comparado á 
pi y Margall. Cambó se colocó en la pri­
mera filn de los grandes parlamentarios. 
Carner fué apreciado y aplaudido. Los ca­
talanes preocupaban, interesaban, alboro­
taban los cafés, ocupaban la cátedra del 
Ateneo, inspiraban libros y artículos de 
periódicos, despertaban pasiones intensas... 
* )̂iMaura llevó á las Cortes un proyecto 
trascendental que envolvía una reforma 
de !a Constitución, y ese proyecto fué ob­
jeto de discusión constante en aquella Cá­
mara.

»Cambó llevó la reforma del voto corpo­
rativo, y vió en ella el medio de hacer de 
nuevo á la «Lliga» señora de CaJ;aluña. 
El proyecto dividió á la Solidaridad en de­
recha é izquierda y produjo la discordia en 
e) campo republicano. Tc^a la vida nacio­
nal estuvo pendiente de ese proyecto du­
rante algunos años. Se aprobó en el Con­
greso ; el Senado, gracias á Sol y Orte­
ga, sólo aprobó la mitad. La Solidaridad 
perdió todo prestigio y murió. En diciem­
bre del pasado año, ios antisolidarios des­
truyeron el bloque catalán, venciendo á la 
Solidaridad y llevando al Congreso á Le- 
rroux, Sol y Ortega y Giner de los Ríos. 
La división entre la izquierda y la derecha 
se agravó más cn las elecciones munici­
pales, luchando la izquierda contra la 
«Lliga».

«Llega la guerra del Rif y el llamamien­
to de reservistas, que dió por resultado ha­
cer estallar la huelga general y provocó el 
incendio de los conventos.

»La revolución, en que tomaron parte 
iriaterial ó moral, activa ó  tácita, todos los 
republicanos de Barcelona, desde los de! 
«Poblé» á los socialistas y anarquistas, ins­
piró á la «Lliga» un manifiesto de protesta, 
arrancó á las derechas una maldición y ho­
rrorizó á las clases que la «Lliga», el ca­
talanismo de Manresa y los conservadores 
representan.

«Barcelona— pensaban todos los reaccio­
narios, desde Maura al obispo de Vich, 
desde «La Veu» al «Brusi», desde la «Lli­
ga» á la Defensa Social— dará un voto con­
trario á aquella resolución que ellos llaman 
criminal y abominable. Barcelona ha de 
afiartarse, horrorizada, de los incendiarios, 
de los desenterradores de monjas, de los 
enemigos de la guerra, de los huelguistas 
de julio.

«¿Y qué ha hecho Barcelona? Dar sus 
votos á los republicanos, votar p>or la Re­
pública y enviar al Congreso á Sol y Or­
tega, procesado por incendiario; á Lerroux, 
tuyo artículo «¡ Rebeldes !» y cuyas cartas á 
Ferrer fueron exhibidas como piezas de 
convicción para probar su complicidad mo­
ral con los héroes de la semana ro ja ; á 
Emiliano Iglesias, el director de «El Pro­
greso»», suspendido en julio, el pretendido 
instigador de los acontecimientos, pues el 
diputado ahora electo estuvo preso como 
autor y como instigador, y á otros republi­
canos, hombres todos, en fin, que simpati­
zaron con los acontecimientos de julio.
. «¿Y qué ha sido de la Solidaridad? ¿Qué 
d'e sus hombres? ¿Que de los que colabo­
raron con Maura en el proyecto de Admi­
nistración local? Cambó no es diputado.. 
Ab'adal no es diputado, Puig y Cadafalch 
no es diputado. Y la coligación de las de­
rechas, la alianza del miedo, de la delación 
y de la crueldad, la concentración de los 
que pidieron la cabeza de Ferrer, de los que 
•o mataron y calumniaron después de muer­
do. sufrió una derrota humillante, vergon­
zosa.
. "Barcelona dió su voto, serena, altiva, 
independiente, valerosa, sin repudiar los 
acontecimientos de julio, sin condenar al 
pueblo, sin maldecir á los que incendiaron 
'Os conventos. Dió su honrado voto con­
tra los que llamaron á los reservistas, con­
tra los que prohibieron mitins, periódicos y 
jnanifestaciones contra la guerra; contra 
es infames que excitaron la delación, con- 
;'■& la Defensa Social que señalaba sus via­
les á Madrid con fusilamientos en los fosos 

Montjuich, contra los que no indultaron 
u Ferrer n¡ tuvieron clemencia.»

birá con un número en el registro matrimo­
nial y luego los sorteará.

Los esposos así designados no podrán re­
nunciar «su media naranja».

Esta original lotería ha hecho que mu­
chos hombres y mujeres, que ya iban ú que­
dar bajo la tutela del Estado, se hayan apre­
surado á casarse.

c ^

»  «  •
Los súbditos del Mikado no se contentan 

con llevar su vida y su.s costumbres, y con 
ellas su comercio y su industria, á China y 
á Filipinas, además de extenderlo por Lodo 
el propio país.

Han tom ado últimamente un sindicato, 
que ha adquirido la propiedad de vastísima 
exten.'iión de terreno en Brasil, para estable­
cer allí una colonia japonesa.

Esta colonia dista nada más que sesenta 
Y cinco kilómetros de la capital brasileña, 
Río .laneiro, y sólo esta alejada siete kiló­
metros de un ferrocarril que recorre la cos­
ta en aquella parte.

«  «
La condesa de Marte!, la conocida nove­

lista francesa que firma sus obras con el 
pseudónimo Gtjp, es muy ingeniosa.

Hallándose una vez en una «kerme-sses de 
caridad que se celebraba en París, entró el 
barón de Rothschild, y la escritora se acer­
có á él rogándole que la comprase algo.

—/.Qué quiere usted que la compre?—dijo 
el célebre millonario.—No tiene usted entre | 
lo que vende nada que me convenga. Mas. 
espere un momento; se me ocurre una idea. 
Véndame usted un autógrafo suyo.

Inmediatamente la condesa tomó una hoja 
de papel de cartas y escribió: alie recibido 
del barón Rothschild la cantidad de mil 
francos para una obra d© caridad, Gip.»

El barón leyó el recibo y entregó en el 
acto el dinero, muy complacido del ingenio 
de la escritora.

«  »  «
La navegación á vela va decayendo rápi­

damente, como lo demuestra la siguiente 
lista, en la cual se consigna la proporción 
de los buques de diversas naciones en 1888 
y 1908.

En el primero de los citados años los bar­
cos de vela ingleses representaban un -ál 
por 100 del número total de buques, y diez 
años después, en 1908, la proporción había 
bajado á 12,6 por 100.

En Alemania el tanto por ciento era de 62 
y 19, respectivamemte, en ios susodichos 
años.

En Noruega ha bajado de 91,9 á 54,6.
En el Japón, de 35,8 á 24,7.
En Italia, de 80 á 47.
En los Estados Unidos, de 80,7 á 30,9.
En Suecia, de 75 á 34,2.
En España, de 43,2 á 6,3.
En Holanda, d© 59,3 á II.
En Austria, de 59,5 á 7,5.
En Bélgica, de 6,4 á 0,8; y
En Portugal, de 78,9 á 48,9.
Francia es la única nación donde puede 

decirse que se sostiene la navegación á vela, 
pues la proporción de 47,9 por 100 que exis­
tía en 1888 sólo había bajado ó 47,2 en 1908.

LARA
Beneficio de Larra.

Mariano de Larra celebró anoche su bene­
ficio con un escogido programa, en el que 
nos quiso evidenciar su flexibilidad artís­
tica.

En El amor asusta v en El genio alegre, 
obras que representaba Larra en Madrid 
por primera vez, alcanzó un señalado éxito. 
El público, que llenaba el teatro, le aplaudió 
mucho y recibió muchos regalos.

APOLO
Estreno de «Mano de santo».

En el Teatro de Apolo hubo también su 
correspondiente beneficio. Se conoce que, 
en vista dcl temido choque del cometa, 
Luis Manzano no quiso despedirse del mun­
do sin recoger antes unos cuantos cuartejo.s 
y media docena de palmadas, porque no se­
rían más las cosechadas por Manzano, que 
pretendió epatarnos con El pollo Tejada, 
que tan gratos recuerdos de Carreras dejó 
impreso en el ánimo del público madrileño.

Para clon de la noche, el beneficiado nos 
sirvió un entremés de Sinesio Delgado que 
gustó al público, aunque sin entusia.smar. 
Uno de esos éxitos medianos, sin pena ni 
gloria.

Mano de sanio, que así se titula la obra, 
es una zarzuclita completamente inocente, 
de una candidez primitiva. La música, de 
Calleja; es bonita y lleva honrosamente el 
sello del autor.

D. Sinesio Delgado está de malas esta 
temporada. Yo creo que es la sombra funes­
ta de aquel sainete trágico, con tres discos 
de gramófono, que le persigue todavía.

COLISEO DE LA FLOR
En el coliseo de la Flor está haciendo una 

bonita campaña la compañía cómico-lírica 
quo dirige Manolo Vico.

El estreno déla  zarzuela ¡Ni media palabra 
más! ha proporcionado al citado coliseo 
un éxito y mu^chos Henos asegurados para 
bastante tiempo.

Son autores de ¡Ni media palabra más! 
los Sre.s. Martín de Eugenio, de la letra, y 
los maestros Carbonel y Arderíus, de la mú­
sica.

Varios números de la partitura se repitie­
ron entre grandes ovaciones, particularmen­
te un cuplet que tiene todo el cachet del bu­
levar.

El maestro Carbonel, uno 'de los músicos 
que más cultura tiene, no regatea nunca su 
inspiración.

Los actores todos muy bien, principal­
mente la Srta. Montenegro, quo tiene gra­
cia, buen gusto y belleza por arrobas.

(PO R EL CABLE)
Los yanquis intervienen.

■WASHINGTON, 18. El Gobierno nor­
teamericano ha participado al general 
Frías que no toleraría el bombardeo de 
Bluefields, y á los generales Estrada y  Ma­
drid que no permitirá que se trabe combate 
alguno en dicha población.

¿Mediación?
W A SH IN G TO N , 18. Chile ha prome­

tido favorecer, mancomunadamente con Ar­
gentina, Brasil y los Estados Unidos, una 
mediación en el conflicto de fronteras, sur­
gido entre Perú y Ecuador.

Según parece, e! Gabinete de Lima ha 
aceptado hoy dicha mediación.

H O JA Y  FOLLETO
Se ha repartido ya la cuarta hoja, titu­

lada «El escapulario», y el folleto quinto, 
titulado «El romancero anticlerical», que 
edita nuestro querido amigo el maestro 
Nakens.

El último número de «El Motín» anun­
cia la aparición de estos opúsculos de pro­
paganda en los siguientes, graciosísimos, 
términos.

«Lo que tengo el gusto de comunicar á 
los clericales, para que preparen cerillas, 
insultos, maldiciones y tila.»

Efectivamente; hoja y -folleto harán 
pupa.

Curiosidades

í Cos E-slados Unidos es el país de las cosas 
"*^^úslicamcnte estupendas.
Vhora. en un Estado americano, la pro- 

n̂ csiva disminución dcl matrimonio ha dado 
.*?en ú un proyecto pasmoso. 
j°óos lo,5 hombres solteros que hayan Ile- 

cii'i los treinta años, y todas las jóvene.s 
veinticino*.*, libres hasta' cnton- 

bai espoji ó marido, quedarán
la tuiela del Estado, el cual los inscri-

Cuatro representaciones en una noche.
Dejando aparte la importancia de la 

obra, prescindiendo de si llevará ó no á 
la inmortalidad á sus autores, lo cierto es 
que no se recuerda en el teatro un caso se­
mejante. Cierto que no es la primer obra 
que ccupa todo un, cartel, «Los bandos 
de \ullafrita»— entre otras— alcanzó tales 
honores, piero «Los bandos de Villgfrita 
no llevaban doscientas representaciones, ni 
hubo obra hasta «La corte de Faraón» 
que contara á representación por lleno, pa­
sadas las cien primeras noches.

Vicente Lleó, el empresario más fantás­
tico y más aventurero, esperaba mucho de 
«La corte de Faraón», pero no tanto. Pe- 
rrín y Palacios tampoco soñaron con ese 
«fenómeno» de opereta, y á decir verdad, 
los ^̂ ue asistimos al estreno tampoco crei­
mos que la obra «se las trajera» com o se 
las está trayendo.

Pero, en fin, ya hemos dicho que no se 
trata ahora de analizar; sea lo que fuere, 
mala ó buena, «La corte de Faraón» ha lle­
gado donde no llegó hasta ahora ninguna 
producción teatral. Se da este caso por 
primera vez en el teatro, y justo es que se 
rindan los honores que merece la opere­
ta de Perrin y Palacios y Vicente Lleó.

Pedida la obra por casi toda Europa, 
será traducida al francés, al inglés, al ale­
mán y al portugués. Tampoco es muy fre­
cuente esto en nuestro género chico. Ex­
ceptuando siete ú ocho sainetes de don 
Ricardo de la Vega y los hermanos Quin­
tero, y alguna que otra revista— entre ellas 
«La Gran V ía»,— las demás no han pa­
sado más frontera que la portuguesa, don­
de, com o es sabido, se da á conocer casi 
todo nuestro teatro.

Nuestra más sincera enhorabuena á sus 
autores, y principalmente al de la músi­
ca, D. Vicente Lleó, que por fin, debido á 
esa «Corte», ha llegado á nivelar su pre­
supuesto, oosa que se consideraba tan di­
fícil com o tocar la luna con la mano.

«La Corte» le ha salvado á Vicente Lleó, 
y eso que Vicente Lleó es republicano.

(POR TELEFO N O )
(DE N U ESTRO REDACTOR)

El terrorismo.— Lo quo dice «E l Progre­
so».— Contra las escuelas laicas.— Varias
noticias.
BARCELONA, 19. Las autoridades con­

fiesan que no tienen indicio alguno acerca de 
los autores de los atentados de ayer.

El Progreso publica un artículo protes­
tando contra los atentados y atribuyéndolos 
al hondo disgusto que han producido entre 
ciertos elementos los triunfos del partido 
radical y al deseo de deslucir las fiestas pa­
trocinadas por los concejales radicales.

Aconseja al pueblo que supla la acción in­
suficiente de la policía, persiguiendo á los 
terroristas.

El domingo se celebrarán en Tortosa y en 
Balaguer dos mitins contra las escuelas lai­
cas.

—Una comi.sión de representantes de enti­
dades mercantiles ha visitado al gobernador 
para pedirle que indique al ministro de Gra­
cia y Justicia la conveniencia de presentar 
un proyecto de ley sobre quiebras y sus­
pensiones de pagos.

—El gobernador ha negado que tenga la 
intención de dimitir.

CaIsSerón.

Petardo y bombita.
Al recibir esta mañana el Sr. Canalejas 

á los periodistas, éstos esperaban oir de la­
bios del presidente declaraciones de calibre 
semejante á las que hiciera pocos días ha, 
con ocasión del motín de Valencia; mas no 
fué así.

El Sr. Canalejas se limitó á decir:
— Ya habrán visto ustedes lo de Barce­

lona. Se trata de un petardo y de «una 
bombita». Al estallar el primero, creimos 
que se trataba de un medio de alarma.

Y  soslayada la cuestión, el Sr. Canalejas 
impuso silencio á sus visitantes con su de­
cidido y concluyente aspecto.

No es el señor presidente hombre que 
puede recatar sus internas emociones, aun­
que él crea lo contrario, y por más que pre­
tendía mostrarse sereno, en su rostro todo 
denotaba el desconcierto de su espíritu.

Canalejas se pregunta:
— ¿Si seré el continuador de Maura?

Hay que podar.
Se ha extendido esta mañana el ministro 

de la Gobernación en consideraciones acer­
ca de las declaraciones hechas ayer por 
Melquíades Alvarez.

Extráñase de ellas el Sr. Merino, creyen­
do que D. Melquíades es uno de los repu­
blicanos á quien el Gobierno ha tenido más 
consideración.

Ha insistido el ministro en la necesidad 
de reformar la ley Electoral vigente.

Según frase del Sr. Merino, hay que 
«podar» la ley.

Son, á su juicio, podables los artículos
25 y 29.

¿Quieren ustedes recibir?
En los centros oficiales han estado hoy 

parcos facilitando noticias á la prensa.
Pero, en cambio, el repórter, apenas pi­

saba los umbrales de una dependencia, 
cuando ora el ministro, ora el subsecreta­
rio, ora el portero, le alargaban un expresi­
vo cablegrama de Buenos Aires, dando 
cuenta de la calurosa acogida tributada á 
la Misión española.

El repórter, cortés, daba las gracias y 
rechazaba el papeÜto; pero ante la insis­
tencia de aquellos señores, no tenía más re­
medio que aceptarlo.

El Sr. Canalejas no podía sustraerse al 
influjo del susodicho cablegrama; pero el 
presidente era más feliz que los demás mor­
tales : poseía un despacho de la infanta 
Isabel.

Se ha deshecho en elogios sobre el léxico 
y concreción que emplea su alteza.

— Es verdaderamente admirable— ha di­
cho el Sr. Canalejas.

Ciencias administrativas.
Esta tarde se ha reunido en la Presiden­

cia del Consejo el Comité español del Con­
greso de Ciencias Administrativas de Bru­
selas.

Ha sido presidida la reunión por el se­
ñor Dávila, asistiendo los subsecretarios 
de todos los departamentos ministeriales 
y demás personas que integran dicho Co­
mité.

Han sido aprobados varios trabajos y se 
han estudiado varias ponencias y trabajos 
en proyecto.

Romanones, mejora.
La dolencia que aqueja a! conde de R o­

manones no alcanzó las proporciones que 
en un principio se temían.

Esta mañana el ministro se hallaba muy 
mejorado, despachando largo rato con su 
secretario particular.

No es D. Jaime.
El Sr. Merino ha calificado de absurda 

la noticia de haber estado en Madrid algu­
nas horas D. Jaime de Borbón.

— Indudablemente— dijo el ministro— lo 
han confundido con el duque de Vistaher* 
mosa.

Para vista hermosa, la del Sr. Merino.

tarifa militar, de TRIBAL- 
DOS SAN BERNARDO, 57.
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POR TELEGRAFO 
Entierro del teniente Escudero.

VALENCIA, iS. A las cuatro y media 
de la tarde se verificó el entierro del tenien­
te de Seguridad Escudero, muerto al car­
gar furiosamente contra los manifestantes 
sorianistas.

Las calles que recorrió la fúnebre comiti­
va estaban llenas de gente. Como se espe­
raba, el entierro fué un alarde de las gen­
tes monárquicas.

Abrían marcha guardias de Seguridad y 
niños de los Asilos y Hermanitas de los Po­
bres. Después seguían más guardias, por­
tadores de gran número de coronas, dedica­
das por los cuerpos de Seguridad de Ma­
drid y Barcelona, por el presidente del Con­
sejo de ministros, ministro de la Goberna­
ción y autoridades de Valencia.

Presidian el duelo el capitán general, se­
ñor Martitegui; el ex presidente del Senado 
general Azcárraga, el gobernador y demás 
auforidades.

Hacía los honores un piquete de Infan­
tería y una sección de fuerzas de Segu­
ridad.

VALENCIA, 19. La marquesa del Se­
rrallo ha enviado al capitán general, señor 
Martitegui, en nombro de la Asociación de 
Señoras para la Caridad, 2.000 pesetas, des­
tinadas á los hijn.s de! teniente Escudero.

—Hay inscritos treinta automóviles para 
la cruTcra de! kilómetro lañó, á cuyo ven­
cedor se otorgará un premio de 10.000 pe- 
heta.̂ ;.

Esta larde, á las cinco, comienzan los fes­
tejos.

Reina gran animación.

Entierro de Eduardo V II

POR TELEGRAFO
(D e nuestro servicio especia!.)

Lluvia de príncipes.
LON DRES, 19. Han llegado el prínci­

pe consorte de Holanda, el rey de Bélgica, 
el príncipe Carlos de Suecia, el gran duque 
de Macklemburgo, el príncipe Ruperto de 
Baviera, las misiones francesa, turca y 
china, el principe heredero de Rumania, el 
gran duque de Hesse y los príncipes Feli­
pe y  Leopoldo de Sajonia Coburgo-Gotha.

Llegada del kaiser.
LON DRES, 19. Ayer tarde, á las seis, 

llegó á Sherness el yate «Hohenzollern», 
que conduce al emperador Guillermo.

El kaiser desembarcará hoy. A petición 
suya, no se harán las salvas debidas á su 
regia persona.

Millares de coronas.
LONDRES, 19. Los depósitos de mer­

cancías de las estaciones de ferrocarriles es­
tán llenos de cajas encerrando coronas fu­
nerarias, procedentes de todos los puntos 
de Inglaterra y Europa.

Más de 2.000 están todavía sin desem­
balar.

Llegada del kaiser.
LONDRES, 19. El emperador de Ale­

mania ha llegado á medio día, recibiéndole 
en la estación el rey Jorge, en cuya com­
pañía se dirigió al palacio de Buckingham.

LAS DAMAS ROJAS.—Se convoca á to­
das las afiliadas á esta Agrupación á una 
reunión que se celebrará hoy jueves, á las 
nueve y medía de su noche, en el Casino 
Radical, Príncipe, 12.

Dada la suma importancia de los asuntos 
á tratar, se ruega la más puntual asistencia.

PUENTE DE VALLECAS.—El Centro de 
obreros republicanos radicales del Puente 
de Valleca.s, calle Julián, 3, pone en conoci­
miento de los socios del mismo que el sába­
do, á las ocho y media de la noche, tendrá 
efecto la Junta general ordinaria de regla­
mento.

DISTRITO DEL HOSPITAL.—Se con­
voca á la Junta municipal y jefes de Sec­
ción dcl distrito para mañana viernes, á las 
diez do la noche, en el Centro republicano, 
Atocha, 68, para tratar de asuntos urgentes 
y de gran importancia para el partido Ra­
dical.—El secretario, .4. C. Muñoz.

INCLUSA.—Se pone en conocimiento de 
todos los correligionarios de este distrito 
que quieran inscribirse en el Censo del par­
tido de Unión Republicana, pueden hacerlo 
todas las noches, d,e ocho á doce, en el Ca­
sino Republicano (Abades, 20), donde se les 
entregará el correspondiente talón.

PROTESTA
La Juventud Socialista Madrileña, reunida 

en asamblea general, acordó protestar contra 
el atropello de que han sido objeto los perió­
dicos obreros La Proicsia y La Vanguardia, 
de Buenos Aires, por aquellos que debieran 
dar ejemplo.de cultura y tolerancia.

PROVINCIAS
DE LOGROÑO.— La candidatura oficial 

para senadores por esta provincia la com­
ponen D. Perfecto Jalón, D. Juan Bautista 
Tejada y el republicano uaioaisÍB. D, Mau­
ricio Ulargui.

Esta senaduría es como premio á que el 
partido unionista de Logroño, en lugar de 
hacer propaganda republicana por la pro­
vincia, organizando los comités y i-estando 
adeptos ó la monarquía, aquí está unido á 
los liberales, y de haberse podido presen­
tar ei buen republicano y notabilísimo abo­
gado D. Florencio Bello, jefe del partido 
Radica!, todos ellos iban á votar en contra 
y á trabajar la candidatura monárquica, 
como hicieron en Cervera.

De nada ha servido la desautorización de 
Galdós é Iglesias, la campaña violenta que 
contra el contubernio asqueroso hacen la 
mayoría de los periódicos locales, las cen­
suras de lodo el pueblo honrado y el ver que 
toda la masa del partido, republicano los ha 
abandonado, viniendo al partido Radical; 
ellos se han propuesto coger esa breba y, 
aunque sea del suelo y llena de fango, la 

•cogen.
¡Bien por la dignidad política
¿Con qué cara se presentará el represen­

tante de esos unionistas, si sale senador, á 
la brillante minoría republicana?

No comprende que no puede considerar­
se como compañero, ni contar con él para 
derrotar á la monarquía, sabiendo: l.°, que 
va con los votos de los monárquicos rioja- 
nos, á los que está unido; 2.°, que, á causa 
de ese compadrazgo indigno, vino la ruptu­
ra del potente partido republicano, tenien­
do el 80 por 100 que marcharse de ellos, for­
mando el partido Radical, que hoy día es 
el partido local más fuerte, y 3.°, que de­
seando los radicales dar la batalla al candi­
dato monárquico presentando á Bello, y no 
contando el partido más que con un ex di­
putado provincial, el digno y antiguo revo­
lucionario D. Carlos Amusco, los del grupo 
unionista se negaron á dar su firma para la 
presentación, y de ese modo triunfase el li­
beral por el art. 29-, que, de haber lucha, 
podría ser derrotado, como lo fué hace po­
cos años.

Vea, pues, el Comité de concentración lo 
que hacen esos señores, y acuerde lo más 
conveniente para la causa republicana.

» «
Ayer se acordó por unos cuantos republi­

canos enviar un mensaje al gran Galdós, de­
tallando la conducta del pequeño grupo de 
republicanos unionistas. Por la noche se lle­
nó de firmas y mañana se le enviará por co­
rreo.

«  » «
Hay gran entusiasmo para el mitin que á 

últimos de mes se celebrará en la Plaza de 
Toros por la mañana.

» «  »
En las escuelas municipales, y según de­

nunció en la sesión municipal del sábado 
Bello, cantan los niños unas cancionc5̂ aná- 
ticas y en contra de las escuelas neutrales. 
Esperamos lo evite quien deba.

Basilio Burrea.
18 mayo 1910.

LO S FESTEJO S DE HOY

Habrá que oir á los forasteros cuando re 
gresen á sus respectivos hogares:

— ¿Qué, os habéis divertido mucho?
— ¿Qué tal la banda municipal?
— ¿Qué os ha parecido la primavera ci 

Madrid?
El repórter no quisiera oir lo que res 

ponderán los forasteros.
¡ Buena van á poner á nuestra prima 

vera !
Hay que ver que el mesecito de m ayí 

nos ha salido rana. ¡ Compadre, nos ha he­
cho usted la «cusque» !

Hasta ahora no van más festejos qud 
la diana, y la modesta juerguecilla que 
anoche nos proporcionó con su cola el tan 
manoseado cometa.

Hoy estaba anunciado un concierto en 
la Castellana pnar la banda municipal.

A las nueve de la mañana se habían «ago­
tado» todas las localidades y pacientemen- 
te esperaban la llegada de los maestros mú­
sicos municipales.

Y  dieron las nueve y media, y las diez^ 
y las once, y así fueron pasando las horas 
sin que nadie tocara nada, por lo menos á' 
ojos vistos.

— ¿Qué ha pasado?
— ¿Por qué no tocan?— preguntaban loe 

forasteros, triste y lánguidamente.
— Tan bién com o dice la boticaria que 

maneja la batuta el maestro Villa— se la­
mentaba la hija del secretario del Ayunta­
miento de un pueblecito cercano á Madrid.

Y  así todos y cada uno hacían tristes co ­
mentarios, lamentando que no se tocara es­
ta mañana, como estaba anunciado.

Pues saben ustedes por qué no fundo-' 
nó la banda municipal.

— ¿Porque la comisión organizadora sus­
pendió este número en los festejos?

— No, señor.
— ¿Porque se negó Villa á empuñar la' 

batuta ? ,
— Menos. A las nueve y cuarto estaba ya | 

el maestro con ella en la mano (la batuta), | 
esperando el momento del ataque.

— ¿Entonces, por qué ha sido?
— Pues sencillamente, porque el carre­

tero encargado de llevar á la Castellana los 
atriles y demás artefactos propios del ca­
so, suponiendo que la mañana estaría llu­
viosa, decidió por sí y ante sí quedarse en 
casa, suspendiendo con su innegable auto­
ridad el único festejo que se tenía prepara­
do para hoy. .

¿E s esto serio, señores organizadores? I
¡Pobres forasteros! ¿A  quién diablo s t  

le ocurre fiarse de las promesas de un Mu­
nicipio que rara vez cumple lo que pro*- 
mete, ni de la esplendidez de un comercio, 
que por no gastar luz se alumbra con ce­
rillas después de las siete?

Menos mal que esta tarde pueden resar­
cirse del plantón de la mañana nuestrof 
buenos forasteros.

¿En qué pasan la tarde las forasteras ; 
los forasteros cojos?

Los organizadores debían haber puesM 
una nota diciendo:

«Para las cojas y cojos que han tenida 
el honor de visitarnos durante estas fies­
tas, se íes reserva un «Tío V ivo» para su 
recreo y solaz.

SI sirve la ¡dea todavía están á tiempo los 
organizadores. Un tío vivo siempre se ve 
con agrado por pare de las señoras, sean 
forasteras ó de la localidad.

Crósiica repubíicana
M ADRID

CUATRO CAMINOS.—En el Centro repu­
blicano están expuestas al público una.s lis­
tas para recoger firmas hasta el día 23 para 
pedir la abolición de los artículos 25 y 29 de 
la vigente ley Electoral, por ser obstáculo 
poderosísimo para que en otras elecciones 
puedan presentarse candidatos al régimen 
actual para diputados á Cortes ó C-mcejo.

Esperamos que todos los ciudadanos aman­
tes de la justicia se fiji.sarán por^ste Centro 
á estampar su firma, para pedir á la Cámara 
por nuestro.s representantes en Corlc.^, los 
diputados republicanos, la supresión de di­
chos articulo.s, por creer de justicia su abo­
lición.—El secretario, Fermín Árnol.

POR TELEGRAFO
(D e nuestro servicio especial.)

MELILLA, 19. A las siete de la mañana 
fondeó el vapor Menorquin, que conduce tres 
compañías del regimiento de San Fernando, 
las cuales fueron conducidas al campamento 
del Hipódromo.

—El transporte de guerra Almirante Lobo 
ha concluido hoy la descarga del material de 
tres baterías Krup quo trajo para cambiar 
las Saint-Chamond que había en las posicio­
nes.

—Los moros demuestran mucho interés 
por las noticias que se les da acerca del co­
meta Halley.

—El día de hoy estuvo nublado, con lige­
ras lloviznas. A última hora de la tarde lució 
el sol en hermosa puesta, con magnífico arco 
iris en dirección Sudeste.

Dinamsfa que explota
POR TELEGRAFO

(D e nuestro servicio especial.)
Horrible explosión.— Cíen muertos.

LA HABANA, 18. Una explosión de di­
namita se ha producido esta tarde en el 
cuartel de la Guardia rural de Pinar del 
Río.

Resultaron unas cien personas muertas 
y cincuenta heridas.

Dos formidables explosiones.
HABANA, 18. No fué una explosión, 

sino dos simultáneas, las que se produjeron 
esta tarde en el cuartel de Pinar del Río, 
estallando á la vez 3.000 libras de dinamita.

Dentro de la ciudad han sido muertas 
muchas personas por los escombros que al 
aire lanzó el explosivo.

No se conoce todavía la causa original de 
la catástrofe, si bien se cree que ésta ocu­
rrió por haber dejado caer un obrero una 
caja de dinamita.

SU CESO S DEL DÍA
Hurtos.

Balbino Queipo, guardia de Seguridad,, 
denunció ayer en la Comisaria del Congre­
so ó Ceferino Hidalgo, por haberle su.straí- 
do de su domicilio un reloj y un revólver 
de reglamento.

El Ceferino, que es hué.sped del guardia 
denunciante, quedó detenido.

—También de la casa número 29 de la ca­
lle de Silva sustrajeron un reloj de acero y, 
otros efectos más, sin que se sepa quién 
pueda ser el autor de la sustracción.

Intoxicación.
En la Casa de Socorro del distrito del Hos­

picio fueron curados esta noche pasada de 
intoxicación doña Dolores y doña Eloísa 
Gamboa y la criada de éstas Jacoba Muñoz, 
por haber ingerido leche en malas condi­
ciones de una vaquería establecida en la ca-( 
lie de Atocha, 25. ]

Después de asistidas en el benéfico cen-í 
tro pasaron á su domicilio, Hortaleza, 82.

l i m o s  TELEOEAMAS
El presupuesto chileno. ,

SANTIAGO DE CHILE, 18. En la 
reunión del Consejo de Ministros celebra­
da hoy, dió cuenta el ministro de Hacien­
da de que los ingresos del presupuesto pa­
ra 1911 se evaluaban en 140 millones de 
piastras papel, y 82 millones de piastras^ 
oro, y los gastos en 306.500.000 de pias­
tras papel, y 41 millones de piastras oro, 
calculándose que el excedente en oro de 
los ingresos compensará la diferencia en 
más de los gastos.

Añadió el ministro que se calculaba ert 
51 millones de quintales la exportación d© 
salitre en 1911 .

El proceso de Venecia.
VENECIA, 18 . Han terminado los de« 

bates de la causa iniciada contra la con« 
desa de Tarnowska.

El Jurado dictará su veredicto el pró-' 
ximo viernes. 1

Congreso de navegación aérea.
PARIS, 18. La conferencia de Nave­

gación aérea, reunida actualmente en esta 
capital, ha nombrado presidente al juris­
consulto M. Renault, dividiéndose en cua­
tro secciones para la discusión de los temas 
sometidos á su exámen.

Expulsión de judíos.
K IE W , 18 Las autoridades han acorda» 

do preceder á la expulsión de 2.500 veci­
nos israelitas, concediendo á éstos un pla­
zo de un mes para abandonar la capital.

Imprenta, Factor, 7.

S A I Z  D E  C A R L O S
. El desequilibrio nervioso trae como consecuencia la irritabilidad de los centros nervioso.*;, cerebro y  medula, produciendo 
insom nio, delíilíflad ge- «compaflada de pérdida d©‘ m em oria, apatía,
neral, y en muchos casos la V  SR ^  a k »  detnacracién, histerism o, inapetencia.
. EL MEJOR TONICO para curar estas afecciones, es el DINAMÚGENO Sáéa: de Carlos, que activa la nutrición de los 

Bistemasmnsoular, óseo y  nervioso, fortificándolos recetándolo los médicos para todas las afec-
y equilibrando sus funciones, por Jo que cura ol clones en que están indicados el acoito do ba-
caiao y las emulsiones de éste con hipoiosfitos, sobro los que tiene la ventaja do ser mejor de tomar, abrir ol apetito, no cansar al 
estómago; tonifica y nutre más, pudiéndose usar lo mismo en verano que en invierno, y lo toman Jos Minos con verdadero placer, 
a los que transforma de pálidos y aném icos en son ro sad os y fuertes, con solo el uso de DOS FRASCOS.
_  Frasco: 4  pesetas.—Se remite un frasco por ferrocarril á toda.slas estaciones de España, en porte pagado, enviando 5 ptas.

de 5A1Z 0 ^  CARLOS (Stomalix)
Cura el 98 por 100 de los enfermos del Estómago é intestinos, recetándolo los principales médicos de las cinco partes del 

mundo. Ayuda á las dicfestiones, abre el apetito, quita el dolor y todas la s  m olestias de la digestión y tonifica.— 
Cura las acedías, aguas de boca, el dolor y ardor de estóm ago, los vóm itos, vértigo estom acal, dispep­

sia , indigeslión, dilatación y úlcera del estóm ago, hiperclorhidria, neurastenia gástrica, anemia y clorosis  
con dispepsia, m areo de m ar, flatulencias, oto.; suprime los cólicos, quita Ja diarrea y disentería, la fetidez de las 
deposiciones, ol m alestar y los g a ses  y es antiséptico.—Cura las diarreas de lo s  niños, incluso on la época del 
destete y dentición, hasta ol punto de restituir ála vida eníormos irremisiblemente perdidos. Vigoriza el estóm ago é in­
testinos, la indigestión se  norm aliza, el enfermo com e m ás, digiere m ejor y se  nutre.

* * I 
1

'.4

►

De ventas Principales farm acias y SERRANO, 30, Madrid.—Se manda folleto á quien lo pida.

Ayuntamiento de Madrid
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carbonato á

T O

e s i j  M E c r o K .

sosa Q U ÍM ICAM ENTE

E L  R A D íC A l

A E X j
En estado de pare?.a es el verdadero específico del estómago, por lo cual puede decirse que ea el opio de este órirann Sa 

con éxito en el r^mntismo articular, agudo, crónico y en fa gota. Es el mejor polvo doutrífico y  S ás e S S S  Se ven?^ polvo en oajiías do 0,5ü y  1 peseta, y  las pastillas á 0,50 pesetas. eoonomico. be veads

DE VENTA,
Latas económicas á 5 pesetas
lA, SAN MARCOS, 11. MADRID, Y EN TODAS LAS FARMACIAS Y DROGUERÍAS DE ESPAíSíA Y ÜLULTRAMAR

P A R A  J I O Y
.Comedia.—0,30.—La viu- 

díi alogro.—La Fornarina.
Lara. — 7. — (A^ormoutii 

■Hoblo.)—El amor asusta y 
Los polmaxos. — 0,30.—Los 
pe] mozos. — SI genio ale­
gro (doblo).

¿polo. — 7,15. — El polio 
Tejada. — Juegos malaba­
res.—Laalogría do la liuer- 
ka.—Mano do santo.

Cómico.—G.— Los porros 
de presa (doblo). — 10, — 
iSche ustod señoras! — La 
rdoza de muías (dos actos).

Eslava. — G. — (Beneficio 
do Porrín,Palacios y Lleó.) 
La corto de Faraón.— La 
misma en las demás sec­
ciones.

Novedades. — c, — ¡El fin 
del mundo!—El Cristo do 

' la Luz.—El santo do la Isi- 
ílra.— Las bribonas. — El 
corneta Tlalovo y La ideal 
L'liülifcn\(especial),

farí^—'9.—8.*̂  gran gala, 
ilounión.de la alta socie­
dad nnaibriiorin. Compañía

internacional dirigida por 
Williom P.arisli.

Graa Teatro. —7.—(Moda.) 
El país do las hadas. — La 
manzana de oro.—Los ojos 
negros y El paí.'» do las lia­
das (doblo).

Sartia.~7,80. —¡A ver si 
va á poder sor! — Sangro 
c<asiiza. —Los ojos vacíos y 
¡A ver si va á poder ser!

Imperial.— 8,30.— Seccio­
nes espocialos de-polículas.

Bfina:veiite.-6,30,8,80, 9,30 
y  11 ,.secciones de cineraa- 
tógraíü con películas va­
riadas de novedad y  es­
treno.

Boerso de la Castellana.—
Todos los días, grandes 
atracciemos, cinematógra- 
íb, tobogán, columpios, fo- 
rrocarrlí en miniatura, as- 
coTisionos ón globo, con­
ciertos musicales y otros 
recreos. En breve atraccio­
nes nuevas. — Entrada, 25 
céntimos; los niños, gratis.

í

lu'-iS!’.
Seprss&ntantG general

ES ESP-ISA:

M l S i l S S i S I W
BASCEH:.ONA

f  artina ó mata loiakices
O R A N  M IC R O B IC ID A  D E  A C C IÓ N  S E G U R A  Y  R Á P ID A

Remedio heroico y  sin rival, al que deben la vida millares do niños.
Toda caja lleva detalles para su aplicación.
Venta en farmacias y droguerías, á. pesetas fijSO caja para niños y 3 para adultos.

L A  m m G m m  o e l

¡111ÍÍ1

9̂ 9̂
sólo se ba conseguido can los maj conocidQs p  mOagrosoa

M E D IC A M E N TO S

Mnfii ierfios© Howard
Ó T O N IC ID A D  D E L  S IS T E M A  N E R V IO S O

 ̂ {iK curasiénicQ SÜ  ¡fíep v á osos ! No olvidar que existe este AiSTSÍiERtfBOSO de preparación §  
científica tan esmerada, conocida y  fácil de tomar, como no hay otro medicamento. Os curará. S

. Rechácese toda caja que no sea do lata y carezca del nombre de sus depositarios: P é r e z  M artín  v  © 
('C ssn pam a. »

¥esj,ta en fansiÁbci&s y  droguerías, á. 4  peseteas

P a stilla s  Cr©sp®
iW/iy.t-íí,;

.••Ü-J

\

m á s  e c o n ó m i c a  e n  j o -  
y a s  y  r e l o j e s ,  d ig a n  

i o  q&£e q u ie r a n  l o s  q u e  s e  O a m a n  a lm a ­
c e n i s t a s  y  f a b r i c a n t e s  d e  á icS io s  a r t í c u -  

i o s ,  e s  l a  d e

d !e; m s s n t o l

^  Y  C O C A I N A
 ̂ La enorme^molestia que ocasiona la Sos se evita tomando estas pastillas sin rival, y  sólo descono­

ciendo sus positivos electos por no haberlas probado, explica haya quien no las uso.
Son tan agradables al paladar como una golosina. Tienen la inmensa ventaja do carecor de opio y 

BUS compuestos; no ensucian el estómago; quitan la inflamación de las mucosas y  las desinfectan.
Sólo des pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

Venta ea farmacias y  droguerías, á pesetas 1,50 c^Ja,
Ceposilarios por mayor de estos preparados: PÉREZ HARTiN V CCHPiiSÍA. Alcalá, 9, Madrid.

GOSTAÉI C O S T M Ü Z I
Busto y nombre 

registrados. litares do eark de paéiifes dcsatafiadeslí mimiRO0B, l^SYECCION Y ELIXIRCOf̂ RTES,
E h írfch cces n rc tra le s , p r o s ta tlt is , c istitis , c a ta r r v s  d «  la  ▼cflj^a.

Su curación pronta, segura, radical y  garantizada, sin producir dolores y evitan, 
do las funestas consecuonciaa producidas por las sondas, por medio do los Confitea 
c'ostanzi, quo son los ünicos que calman instantáneamente el escozory la ftwuen 
cía en orinar, devolviendo á las vías genitourinarias su oslado normal —UWa ^Confites, 5 pesetas. — oe

V finfirpn^ Purgación recionto ó cónica, gota militar, úlceras, etcó- 
T - "  _ , t«ra,jjuracion radical, milagrosarneute, en ocho ó diez

L O P E Z h e r í a n o s
E e l o j ^ s  p a r a b ols illo , á  5  pesetas, 

pared, á 3 pesetas.

Comprase oro, plata, platÍBO y  alhajas

13, M O f^ T E R M , 13

m.

ii
La meji

Sananltaí

UíEEliSB
)or para mesa.

gaseoso natural
PINA Y NÜNELL 

Consejo do Ciento, 288 
B a r c e lo n a  

EiSTÓl!BA«0, B A Z O , 
UÍ6ÍAÜH»,

GRAN SOMBRERERÍA
V FABRICA DE QORRA5

■ D E ------

JOSÉ mñRlñ smjos
L A  C A SA  QUE M Á S B A R A T O  VENDE

üias, coa los renombrado Confltes ó inyección Costaazi.-CTn frasco Invección Ces- tflwsi, 4 pesetas,
Curación radical con el antisííilítico Roob (jostanzl, depurativoíbsud». 

vB dsio rabie do la sangro infecta. Cura las adenitis glandulares, dolores en les 
Huesos, imiMtenciaj manchas, erupción de la piel, pérdidas eeminales y cualquiera
clase de Eiiilis, soa o_no h er ed i t ar i a , / rc ác o  de líooó, dfieseías.
A nPm Síl Clorosis, neurastenia, inapetencia, tisis, impotoncia, debilidad gene, 
i isauciiiu ral, etc., se curan tomando el maravilloso Elixir Katro-.TIn.4ennm
Costanzl.—irasco, 7 pesetas.

En la seguridad do que toda persona atacada de alguna délas enfermedades cita­
da, para curarse tione quo acudir forzosamente á loa medicamentos Costanzl, acón, 
sojamos lo verifiquen antes de viciar el organismo con curas imperfectas, puee 
usándolos en las primeras manifestacionos del mal se extirpa en pocos dias. ínm^ 
tras que si el organismo esta ya viciado puede retardar sos maravillosos efectos, 
por mas ^ue en doímitiva sea su cnración segura y  radical.

Noto^ños, catarros, asma, bronquitis, curación radical, rápida y segura con el 
Contrabexis «ran Ynglada.—Precie, 3,50 pesetas.  ̂ ^

Reumatismo y toda clase de dolor desaparece con el antirreumátioo Oran Yo. glada —Precio, 5 pesetas.
El vello no oxisto usando el depilatorio Español.—Precio 2.50 ftesetna

venta  ESÍ MADRID.—Al por mayor: Martín y  ¿urán,’ Tefeuán, 3- 
Pérez Martin y Compañía, Alcalá, 7.-A1 detall: R  Gayoso, Arenal, 2; Borrell H¿S 
Martín Trasserra, Farmacia del Globo, Plaza de Antón

Depósito ezolusivo: i>at>oratorlo

¡íi On i c a  c o n  t a l l e r e s  m e c á n i c o s
P ie z a  M a yo r, 13 y  10 .— M A D R ID .

SASTRERIA CaVBCO-maUTAR
DE AORELIO CERRADA

Especialidad en uniformes de todas 
m- J n .  -n T IX 1 n lur 1 *1 confección económica y  elegante, Irsia f G, l  Lsili, 3, Hrifl |

ezolusivo: Laborator:por fiiayon Bum
K M B L A  D E L  © E M T R D g 3 0 - — M R G E L O M ñ

Consultas módicas, contos^ndo gratis y  con reserva las que se hacen por escrito 
debiendo dirigir las cartas ál señor Director del Consultorio Módico, Rambla deí Cemro, 30, t>aJos«—̂ Barcclona.

A B A N IC O S, P A R A G U A S ,
S O M B R IL L A S , B A S T O N E S

-©

w i L L m á ü ,

P  Extracto vegeta! concentrado 
&  E! mefor aperitivo refrescante

BeMáa &in alcobolrfla más sana é bigiémea, suporíor al vormoutb, ajenjo, 
bitter y  jarabes.

BFdón para 25 Ilíros de a’lua, 2 pesetas

*■*•'*'• •»' -I •

S I  m á m e rc »  3 4  d ®

SOMBRILLAS DIRECTORIO
Carrera de San Jerónimo, 7 y 9.

C I R U J A N O
D E N T IS T i

D. B e n ito  Rodrígue;
CARRmS, 13, PRAL

íoenearraia
B^aasssBBEEsa

CilTiilETTE liT im
Para proparar'fácilmente sin aparato lOspocial áos Ütr03 da lícsr, esta- 

mácai, digestíTO.
Estilete'para dos, litros, 1,23 pesetas

Análisis do ,garantia--.de dichos, productos por el Laboratorio Químico 
Municipal do íiigiene-do Madrid.

SE VENDEE: En cafés, casinos, restaurants, buenas tiendas de co­
mestibles, confiterías y  mantequerías.

Jyaa Boncero— VaSweríie, í2. - iñ D B iD

¥ ® 8

C o n s u lta  e s p e c ia !  p a r a  s u  cürációíi 
ssgura'en diez á guiítee dias, c o n  la s  iii- ' 
y c c c i o n e s  d e  « S u e r o  V e g e t a l»  ó  «C o- 
q u e lu c h in a  d e l IJr. M u ñ o z » .

üs 10 á í!, 5 pesstds. ~  12 á !, GRATIS

CALLE-BE L1 CRUZ, 27, PRAL

PáSii

Edición ilustrada
SEMANAL DE BARCELONA

Es mi naiff8B0B»® werilaEÍeraisi©s3t@ aiistabSe-

Porteda á tres colores. - 2 8  páginas
iefáilios: Goifrai EL eéiiliios ejeiflir

Do venta en Madrid en el Círculo Radical, Príncipe, 12, y en los principales
puestos de periódicos.

^  ̂ L A  M A Q U IN A R IA  E L E C T R O -IN D U S T R IA L
(Scciedad anónima) (Aníes Enrique del Campo u C.'̂ )

C A P I T A E j S OC l A I i . -  6 0 0 . 0 0 0  P E S E T A S  * '
Oficina «fcuica y ExioslciOn: Arenal, 12, Madrid.—Alm.'icencs: Cclcnqne 3
Máquinas de xapor y  calderas.—Máquinas para talleres.—Motores Üe qas póbrey eléc­
tricos.—Accesorios ÍCCJ1ÍCC5 y correas.—Dinamos y  turbinas.— Grasas y'empaqueiadoras
Somlas de incendios y ira6ief/os.—£ombas eléctricas y  para pozos profundos.__Ikilosdé
lona, poma, hierro, cóbre, cristal, eic.—Eerramientus de todas clases.—Material eléctrico. 
Contadores para agua y  eléctricos.—Purificadores para calderas.—i ’iltros domésticos

Agenda de anyiidos
SAN VICENTE, 21

pkra agua, recomendados'porel doctor Eamáii y Cajal.'"''''
!•—Telóíono núm. 2.S5G.—Dirección postal;

I7j E sp oz  y  Wm ĵ ü
Calzados últimos modelos, 

de Lu{0 económico!?.

aft wnTi IMT i w» im 11 vTf TiMiruiiini<fmrniirajH
iícaba de publicarse !a interesante obra titulada

CKKÜIJIS «LiGIIAIfICOS
_ ...... » j-k ,1 i r-k (*W«  ̂̂  a J] acon arreglo al programa para la actual co-nvooatoria do 

Telégrafos, por el Oficial del Cuerpo D.’ Pedro Padilla,
F r> e ffi0® s 4  p e s e f i s s -

Do vGnta'on ol dnraioilto dcl autor, calífi de CelÓB, 5 
?  7, y en la Btriísoiós general de Telégraios, portería.

A los pedidos deberá acompañar su importe en letra 
de fácil cobro.

1 0 , ESPOZ y  MIS^A,10 
Siempre tiendas de Lalo

Ceíálogos y presupuüstoa gratis, ij
Aparlndo núm. 2SG.—Dirección telegráfica: Magneto.—Madrid.

" 6MN OaSIÓM I
S a n tia g o  R n s iu o l

Paisaje copia espléndi- M 
da, 1 por 1 m.—Ptas. lüü. W 

£lmlonet.—El sermón 
de la montaña, B metros 
por 1,50.—Ptas. 225- 

Carlos iíocs .-Paisa- 
A je, 2,10 metros por 1,20. 
S  Pesetas 1,50.
® Eazón, on esta Admi- 
® nistración.

La Fortuna
M A D R I D «

Chocolates finos
Galletas y Bizcochos

SISTEM A IN G L É S

E U R O P A
Revista de cuEíura popular

20 CENT IM O S 20
•— 4 ^ -----

S e  p u b lica  lo s  d o m in g o s

P R E C I O S  D E  S U S C R IP C IO ÍÍ
E spaña: Trimestre, 2,50 pesetas. 
E xtranjero : Semestre, 8 francos.

Suscripción en las princi¡»alcs librerías 
y en la Administración, Argonsoia, 11.

C O L O C A C I O N E S
9 pueden obtener fácilmente en América, escribíMido di 
íUo de respuesta al Director del Comercial lasfcitute: 

BroasSway, 573. New Y ork - Ü.S. A.

B O H A L D
C I o r o - n o r o - s 6 d l c a s  c o n  c u c a fn a

De eficacia comprobada por los Médicos para combatir lai 
eníermedades do la boca y  da la garganta.

A C A S Í T H E A  V I R I A I S
«OííALo—Medicamento antiaea. rasténico y antidiabético.

ELÍXIR ANTSB/iCILAR BOHALO
DE

fT liio c o l c fn a in o -v a n d d lc o  r o s fo -« U c é r lc « l  
Combate Jas enfermedades del pecho. *

^ D o  v e n ia  en  to d a s  la s  fa r m a c ia s  y  en  la  d ol a u to r , m
>’ ■- Hodrid. En Barcoloaa

ECaaHa8paaMzanmgfcuw«i w.-«r

IrT

^ _ _ _ _ _ _ _ _ _
Sunfaiisi© Gayóse

Úmm BG SiNDALO ¥ SUOL AlCASFOBABO
Para la cnración de la BDRNORRAGIA. cis-

K E T ©

REpÚBLiCfi MRGENTINñ
FIESTAS OEL CEflTEMARIO DE SU IMOEPEl̂ DEf̂ GIA EM 1910

Inauguración de monumentos-^£xe?osidones nacionales de A^rículfura 
y Ganadería. ^ Exposiciones InfemaclonaEes.

Cenáresos científicos, «s* Festejos populares. ^ iue^os Olímpicos, efe., efe., efe

A n n n c lo s  E sp a ñ a  y  2>xtranjcro.— Im p o r ta -  
c ió n  y  e x p o r ta c ió n .— IC cprcson taclon es nn- 
: •—  C lónales y  e x tr a n je r a s  —

RIVAL QUE ESPERA
Peto á las casas extranjeras quo anaucian que sus tintas 

para escribir no tienen rival on España.

R E S ©  M
ItZR V A  D E  C O N VEN CIM IIÜ N TO

Reto á las casas españolas quo expenden tintas extranje­
ras á que las presenten mejores on clase y precio.

B , E T O
El autor y fabricante de las tintas españolas titulada 

aiartz, 1̂  somatará al fallo de un tribunal de notables calí­
grafos, si hay quien quiera colocar fronte á ellas las tintas 
extranjeras para comparar la fluidez, conservación y per­
manencia de color do unas y otras.

Expediciones á provincias, al por mayor, con descuentos,
T A R I F A

TITIS, CATAUKOS DE EA VEJIGA y todos lo8 
üu]os de los Organos genitales sin necesidad de in­yecciones.

Esta nueva fórmula realiza la triple indicación 
balsámica de la esencia do sándalo, antiséptica 
del salol y sedante del alcanfor; son de acción mu- 
clio mucho más rápida y segura que todas las usa­
das de SANDALO, CODAIBA, CEBEBA, etc., v 

sobro lus do sándalo solo la vontaia de no 
producir lu menor congestión sobre los riñones, 
be venden á j  pesetas frasco (.1,50 por correo) en
las principales fai-macias de España y Aménca 
F. GAA’OSO, Arouul, 2, Madrid, y Pérez Aguirre 
Carretas, 22. Barcelona, Rambla de las ITores, 4. ’

C L A SE S

OTIH íWI
SEÑ ORES VIAJEROS: C u a n d o  a cu d á is  á B u e n o s  A.ires p e d id  h a b ita c io n e s  á lUAN 

COí<DEU, p r o p ie ta r io  del

Gran Hotel Eslava y Gran Hotel Castilla

. HALLOROüí Y COMP.̂  (S. en í.)
BiKCSLOMRambla do las Flores, 13, pral

Tel<=fono 1.271
§

aa«5̂ íB»s*(ssV:̂ >iSfl«K a m b o s  s itu a d o s  en la  Avenlds ds Mayo, lo  m e jo r  d e  la  c iu d ad .

E m ^ L E ñ m
Ofróceso unjóvpn de die­

cisiete años para cualquier 
empleo decente, no imper- 
tándoBslo trabajar durante 
los primeros tiumpos sin le- 
muneración.

I Contestaciones á .T. B. Z., 
.2«1 I en Administración fío T.i
Ir"

h fefiírai ñiiíiBdadera

! f i&v

AGENCIA DE PüBUCIBAD 
Esquelas, anuncios en genera!.

I .a  m á s  c i-o u ó ^ te a .
Pedid tarifas gratis. 

Unica agencia abierta hasta 
las onc&do lanoclso. 

FUEWAKRAE. »í>, I."

Negra superior fija.............
Extra negra fija.................
Azul negra fija...................
Violeta negra fija...............
Estilográfica.......................
Azul, verde, rosa, carmín, vio­

leta y rojo fijas.
líDe coj.iar, aguí negra...........

Do copiar, violeta íiegra........
De copiar, carmín y roja.. . ,,
Do copiar, azul y violeta.___
Para timbre
Tinta poligrálica.............
Tinta fija para máquina.

rnECro del frasco en ííadrid

0c
•iO

2Q
S£t : 0

1

o.-cJJ.J,
2 -  ? o: a. . a

O
=;a
??  .= 0 : &. • a

ao
£-
5'

V2ñ 0,70 0,45 0,30 »
l,i50 0,85 0,50 0,35 0,2C
2,15 1,15 0,ü5 0,40 0,25
» » :o » »
» »

1 » » »

1,25 0,70 0.45 0,30 0,20
2,15 1,15 0,6o 0,40 0,25
» » » » »
» i> »
» » » » »

6,00 8,20 1,75 1,00 0,G0
y> B » » »

8,00 4,25 2,50 1,50 0,70

EL R A D IC A L
Diario republicano.

F A C T O R ,  5 A  D  R I D
APARTADO DB COBREOS 282, 

Teléfono 1.890.

Paquetes tíiita en polvo para escuelas, á 0,40. 
DESPACHO Ab POS kfAYOE Y ffiSHOH

A D U A N A , 35 PISO l^ -M A D R I D

E tJB C R IP C IO N E S M e s . T r í m , S e m . Afio.

M a d r i d .................................. ! . 5 0 4 , 5 0 9 , 0 0 1 8 ,0 0
P r o v i n c i a s .......................
P o r t u g a l  y  G i b r a l -

¡> 6 , 0 0 1 0 ,0 0 2 0 , 0 0

l a r .......................................
E X T R A N J E R O

3> 7 , 0 0 1 4 , 0 0 2 5 , 0 0

U n i é n  P o s t a l ................
P a í s e s  n o  c o m ­

p r e n d i d o s  e n  l a

> 1 0 , 0 0 2 0 , 0 0 4 0 , 0 0

m i s m a . ......................... 2 1 5 , 0 0 3 0 , 0 0 6 0 , 0 6

PAG O  A D E L A N T A D O

Número suelto, 6 céntimos: 25 ejem­
plares, 70 céntimos.

TARIFA DE ANUXCI03

Linca fiel cuerno siete, en cuarta plai-

v.mrxue«»aatmn»mwán»u ti

de SrsSEsperssSiSe. ^esta^t*asBi át Ea
€ocina española. S^B ĉiuesia» Terí«¿iza.

S o  h a y  m s i o i * .

é .
JOYERÍA DE LA mUDñ DE ORAflADOS

37, CARRETAS, 37
Alfcaja* «le I» mayan* noTO«!a4l y gvifito.—Pnlscrns «le pc«lidf».--'A4lerezofl.—BotoMatluras.- 

I^IAS en eadcuos do oro eoiilrantadas, para scitora y caballero. - B o n i t o s  m o d e -

E S  E A  C A S A  >I:AS E C O N O M I C A
íitwr.-.'-'y

---------------aerno siete, e:
£a: 40 céntimos de peseta.

lleelamos en tercera plana: l  peseta 
linea del cuerpo ocho.

Noticias: a pesetas línea en tercera piaña.
Articulo industrial: 3 pesetas linea.
Keuiitidos, comunicados, Informacio­

nes y esquelas fúnebres á precios con- Ver cionaloB.
Cada anuncio abonará 0,10 pesetas

áe impuesto jxir inserción. ?Xev de 14 Cüvlnt 1896./ ey ae 24

S J t comerciante pe m antmeia no defiende sus intereses
r  Lti»» P A Ñ O FONDO DEL ARCA >9 4 a APQÜLLA

• - - «tÁj - A »

Ayuntamiento de Madrid




